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MARINALA 
EDUARDO CASTRO SABORIO 

APARTADO 979 TELEFONO 584 

Atrnel1a Hnos. 

PUROS FILIPINOS de las más afamadas fábricas de Manila 

StlOYU KIKKOMAN salsa japonesa para las comidas 

SAKEFUKI delicioso licor popular japonés 

Canastillas, Petates, Pantuflas japoneses de todo estilo 

LlBRERIA ESPAñOLA, IMPREnTA, En[UADERUA(lOn y fABRlrA DE !ELLOS DE HULE 
de doña MARIA v. de LINES 

I"sralada de nuevo 11 su antlgouo local 

Acaba de recibir seis preciosas '10 velas a cual más interesante: 
SiN DOTE por Pierre 'Iael 1 tomo nistica ~ 2.00 por correo ~ 2.1 ÍJ 
LA pnlPINELA ESCARLATA » Haroneaa de Orcz}" 1 » 2.00 » 2.20 
ORO RSCONVIOO » Salvador Farina 1 » 1.75 » 1.90 
NOBLEZA A~IEIHCANA » Pierre Coule\'ain 1 » 3 ñU » 3.70 
EL EMBOSCADO » Panl Mar~neritte 1 » 2,00 » ~ 20 
MARI! NOSTRUM » \r. Blasco I~aftez 1 » ¡¡.ñO » 3.7f> 

Visite Ud. la Iibrerfa y ver' los artículos lllpone~es que acab5n de llegar 

L1BRERIA JIRMI LlBRERIA 
AVE~IDA CE~TRAL. FRE"'TE AL BANCO MERCA~TIL 

LA MAS BARATA • LA MEJOR SURTIDA 
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OFESIO AL 

:MARCO TULI FONSECA 

En u casa de habitaci6n 

Santiago Durán Escalante 
A BOG.A.DO 

Teléfono 335 

Ha ahierto ~u bufete frcntl' al erlificlO 
llue ocupau lo.' Juzg'ado. 

AHOGADO 

Dr. CONSTANTINO ttERDOCIA 
MEDICO y CIRUJANO 

Especialista e las enr.rmed es de 
105 OJ05. nariz. oídos. a-ara-anta 

Horas ele ofieiun: de 10 a 12 ~- de:2 a 5 p. m. 
Oficina contiguo al Teatro \ ariednlil's 

j. caRDE a Z M RA 
PAS..\:TE DE ABOGADO Y .'OTARIO 

Al\tIADEO JOHAXNING 
ABOnADO y .-OTAPf(1 

Oficina tic[ Lic. don arloR M.' J illlénez 

EMILIANO BRENES G. 
ABf)(;AI>tl y .-OT.\IUO 

Bufete de los Licdos. Jorge J' Rafael Herrera 

DeSIJacha 
frente a las oficinas de la,' Alcald. 

Despaeha en las Areadas. lado 1-arte 

ClODOMI OSALAS CASTR 
ABOGADO y ;>IOTAHIO 

IN GENJERO CIVIL 

PASA. TE I)E ABOGAD< 1 

José Fabio G· rnier 

PORFIRIO aONaORA 
ABOGADO y NOTARIO 

San Josú dI' Cosla ¡{il'n 

Representantes 
- de Casas gxtranjer<:l~-

H. Peyrautet & Ca. 

Dr. ANSELMO tR VERA O. 

GUARDO [ASTRO· [ AUDIO [ASTRO S. 
.\BOGACIA y .-OTARIADO 

OFICINA: 
FrCllt!' a In antigua Casa Pre~;iuencjal 

Teléfono 7K) 

ASDRtBAL VILLAL BO 

Ilficiua: Servicio Veterinario )[unicipaJ. 

Hnhitacióu ~. Oficina: 
Casa familia Luján - - - Tellofollo 50 

J. Albertazzi A v,end ño 
Pasante de Abogado 

En la oficina uel Lic. uon 'íelor (~uardía Q. 

Alto::; Ilr[ Hauao de Costa Ríen, lado E~te. 

licONS 



l' DE ABRIL DE 19UI 
w ~ 

rr1TO::III~ ATUENEA ~ N:. ~21=oJ 
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la5 en1'ermedades d 
rlz. oídos. gar.-anta Ik ORGANO DEL ATENEO DE COSTA RICA
 
: de 10 a 12 y de '2 a;) p. m.
 ~ rr 
~uo al Teatro \"aricda(j('s 

Directores: ROGELlO SOTELA y J. ALBER,TAZZI AVENDARo ~ 
ERO ZAMORA La correspondencia diríjase a los DirectoresI ~lABOGADO Y NOTARIO 

'dos. Jor~e y Rafael Herrera En el número que lleva la fecha 10 de enero de este año 
~lé1"ono 335 

ofrecimos publicar el estudio del Licdo. don Cleto González 
Vique: ace1'ca de D. B1'aulio Can'illo y la Federación de CenoSALAS CASTR tro América. ATBENEA cumple hoy su p'romesa y se honra 

DO Y XOTARIO mucho al brindar sus páginas al 'tlustre estadista que p1'ofun
di::.a con acie1'to un punto muy importante de nuestra historia. 

las Arcadas. lado 1\arte Este trabajo fué leído en la conferencia del :22 de diciembre 
del wl0 próximo pasado, la últúna de la serie que en ese pe

o BRENES G. riodo pat1'ocinó el Ateneo y una de las más brillantes, tanto 
DO Y XOT.\JUfI por el tenw, como P01' la f01'ma de la disertación y por lo se

lecta y nwnerosa concurrencia que asistió a esa verdadera
Despacha 

fiesta intelectual. El estudio del Licdo. Gon:ález Viquez, por
'cinas de las Alcaldí< 

los datol) de 1'i,quro.'w ea;actitud que le si1'ven de base, P01' la 
clm'ülad del (>stilo y la lógica de las conclusiones merecerá 

D JOHANNIN(r el mas alto elogio de Imest1'Os lect01'es. El problema de la 
DO y ~OT1\IW) 

Unión Centro- Am,el'icana es vital para nnestras peqnerwl) 
bufete t'rentl' al ('¡{iticio nacionalidades .I.J es de actualidad en este momento en que se 
pAU los Juzg;ados 1'econstitltye el mapa del mundo. El pa1'ece1' del SerW1' Gon

:dle: Vique:, fllera, de la importancia que siempre tienen SilS 
opiniones personales, posee adel/u;"; este valimiento e.lxepcio
nal: que esfri 1'pspaldado en esta ocasión pOi' el sentimiento 
casi llIuinime (:e lag costa1Ticenses. En llllest1'O pais, como 
dice el ilustrado aten el.·da , todos queremos la Ilnüln, pero

a de habitación 
impuesta }Jor la ¡;iolencia. todo.;; la 1'echa:al'ía mos. 

Esta mas ,w?,qm'os de que este nlÍmero doble de ATHENEAFONSECA 
I'ti 'recibirlo, leído .11 ("omentado en las otras .secciones de 

Ce~ltl'O A lI/(Jl'i('([ con sin,ljulal' inte]'(is ta Jito o nuís que f'n Jluestra 
patria, .I.J pOI' ello damos l{(sgraciasal sellOI' (Jon:rile: Fíque: 

(Ion Carloll ~I." ,Jilllt!lll'Z po]' Sil /'((/ {l)f,O c(¡lab(¡J'acl!;JI. 
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Lic. don CLETO GOXZALEZ nQrEZ 

l'=============dJ 

Poco tiemp há leiamos en el 
.ltel/ea de! 0all'adol' un ex

tenso y doculllC'ntado estudio de 
Migue"1 A. Garc:ía, escrito con oca
sión del primer centenario de 
Mora, nuestro paladin de la in
dependencia centroamericana. 
En otras revistas ~. periódicos 
de esa y demás secciones de 
Centro ."\¿nérica hanse publicado 
y se publican de cuando en cuan
do trabajos historicos y políticos, 
en que directa o indirectamente, 
como tema principal o COll10 

asunto accesorio, se analizan pro

(Rectificación histó1'cia) 

blemas o se comentan suceso:; 
exclu ·ivos de Costa Rica. Libros 
de historia, biografías de los 
próceres y caudillos que guiaron 
los destinos o influyeron en los 
acontecimiento:; de estos pabes, 
mono!!,Tafias en que se exponen, 
consideran y detieuden SllS de
recho,; e intere:;es, han salido y 
brotan de plumas tan 'ompeten
tes\" galanas comolasdeBarbere
na, "Castañeda, Martinez Suilrez, 
Gúmez, ~Iendieta,Valladares, Ro
dríg-uez, Luna, Durón, Reyes, Or
tega ArancibÍil, ~' otras muchas, 
siu contar las obras anteriores 
de :Jlarure, Montúfar, \Tallejo, 
J'.Iilla, .\.yón ~. U·ómez Carrillo y 
sin recordar las memorias del 
otro :\lontúfar, García Uranados, 
Arce :; ~Iorazún,-produccíones 

todas en que mucho o poco se 
habla de los costarricenses. DI
timamente ha llegado a nuestras 
manos El Fal'o .Yic((J'agiil'nse, 
con un ensayo póstumo del re
putado historiador José Dolores 
Gámez, que lleva por titulo Co
¡'I'illo ante J[()}'a:;(Ín. 

Hacemos mención de e,;tos 
antecedentes para demostrar 
4ue en aquellos pueblos herma
nos ha 6xistido y existe el de
seo de investigar y de dar a 
conocer nuestras particularida
des. Quieren allá evidentemente 
saber qué hemos sido, qué he
mos hecho, cuáles victorias he

mos alca 
hemos sufl 
olicitud t 

:>omos cap 
realizar. 
marcado s 
nuestro p 
de nuestro 
nir quizá 
nuestros v 
una cierta 
cia con n 
a \'eces n 
nos censu 
compadece 
muestran 

En cam1 
ses muy rl 
escribir re 
o de la po 
caso :Jlás 1] 

~iq uiera SE 

o extracta 
pubEcados 
conciern en 
dos acá, p 
tados deso 
las crítical 
nuestros y 
no SOI1 eRe 

tomar note 
vacados y 
reetificacic 
que, yolviE 
fueros, no 
túen aprec· 
ca de nos( 
atafla o in 

¿.Por qt 
nuestra: ¿ 
miento? 

¿Es que¿ 
Rica la ant 
vincia osc 
la acostu 
todo y a 
de lo que 
mente. Co 
infeliz y 
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I 
comentan sncesos 
Costa Rica. Libros 
biografías de los 

udiJIos ti uo guiaron 
o influyeron en los 
tos de estos paíse~, 

en que se exponen, 
defien den sns de-
re~es, han salid o y 

llluas tan com peten
como las deBarbere
a, Martinez Suúrez,lieta, Yalladares, Ro
, Durón. Heyes, 01'
ia ~. otras muchas, 
s obras anteriores 
ilIontúfar, v~allejo, 

~' G-ómez Carrillo y 
• las memorias del 
, (Jarcia Uranados, 

lzáll,-producciones
l' e mucho o poco se 
I costarricenses. Ul
a llegado a nuestras 
6}·o _Yicrli'agi;('nse, 
~·o póstumo del re· 
hadar .José Dolores 
Illeva por título Ca
hI()}'(( ~(Í1I. 

~ 
mención de e:-;tos 

para demostrar 
los pueblos herma

do y existe el de
Istig~r y de dar a 
'tras pHrticularida
allá evidentemente 
~mos sido, qué he
~uáles victorias he-

mas alcanzado, cuáles caídas 
hemos sufrido: y con fraternal 
solicitud tratan de averiguar qué 
somos capaces de emprender y 
realizar. Palpable resulta y bien 
marcDdo su interés por conocer 
nuestro pabado y estar al tanto 
de nuestro presente, para discer
nir quizá nuestro futuro. En 
nuestros vecinos del Norte hay 
una cierta y efectiva conviven
cia con nosotros. Xos observan: 
a \-eces nos aplaudelJ, a ratos 
nos censuran, en ocasiones nos 
compadecen, pero siempre nos 
muestran cariño. 

En cambio a los costarricen
;es muy rara vez se nos ocurre 
escribir respecto de la historia 
o de la política de esas repúbli 
cas. ~Iás aún: nuestra prensa ni 
siq uiera se cuida de reproducir 
o extractar los trabajos en ellas 
publicados, que nos afectan o 
conciernen, para que, examina
dos acá, podamos vernos retra
tados desde lejos, y aprovechar 
las críticas a fin de enmendar 
nuestros yerros y defectos, que 
no 80U escasos; o bien podamos 
tomar nota de sus juicios equi
vocados y ofrecer entonces las 
re<.:tificaciones oportunas a fin de 
que, volviendo la verdad por sus 
fueros, no se esparzan y perpe
túen apreciaciones erróneas acero 
ca de nosotros o de lo que nos 
ataña o interese. 

¿Por qué esta indiferencia 
nuestra? ¿,por qué este aparta
miento? 

¿Es queaún perdura para Costa 
Rica la antigua condición de pro
vincia oscura y misérrima, que 
la acostumbró a recibir de allá 
todo y a no dar nada a trueque 
de lo que recibía? No, segura
mente. Costa Rica fué la más 
infeliz y pobre, y ha sido y es, 

del grupo de Centro América, 
la sección menos poblada; pero 
ha crecido en riqueza, se ha bas
tado a si sola y hasta hace po
co llegó a contar con prestigio 
y con influencia. Tardó en le
vantarse y en salir de la mise
ria negra en que la sorprendió 
la aurora del 1;) de Setiembre 
de 1821; pf3ro ha llegado a pe
sar en la vida de la familia, 
cuando el reloj del tiempo mar
có horas difíciles o de prueba. 
Aqui se desarrollaron los suce
sos que constituyen el capítulo 
final de la agitada existencia de 
~Iorazán, la espada mús brillan 
te y bien templada que ha des
enyainado en Centro América 
la idea federalista y cuyo re
cuerdo invocan aún en primer 
término los campeones de ese 
movimiento. De aquí se alzó, 
vigoroso y lleno de fe y de pa
triótico entusiasmo: el pendón de 
la libertad, a la sombra de cu
yos pliegues había de limpiarse 
Centro América de la lacra del 
filibusterismo insolente y avasll
llador. Aqui nos leyantamos aira
dos cuando locamente pretendió 
Barrios uncir a su carro a los 
pueblos <le la extinta federación, 
!Sin apelar al raciocinio y al con
venio, antes al contrario blan
diendo, como argumento sin ré
plica, el h~rlJillante látigo. :Nues
tro humilde tprruño ha sido 
refugio seguro para quienes, en 
los vaivenes del menudo politi
queo, se vieron forzados a bus
car, fuera de su patria, un oasis 
de tranquilidad. En nue",tras prin
cipales ciudades alberg-amos du
rante dos lustros la Corte Cen
troamericana, primer 1ribunal de 
justicia internacional que el mun
do ha conocido-ya desgracia
damente muerto por el eterno 
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espíritu de indisciplina entroniza
do en estos pueblos. 

¿Es que no sentimos verdade
ra amistad por nuestros herma· 
nos? Venga para cualquiera de 
ellos una calamidad o un agra
vio, sea de la naturaleza irrita
da, sea de los hombres injustos, 
y enseguida estaremos a su la
do, de todo corazón, prontos a 
compartir y aliviar en la medi
da de nuestras fuerzas, sus pe
nas o desastres. 

¿A qué obedece, pues, nuestro 
aparente despego? Lo diremos, 
por más que el confesarlo nos 
lastime. Es que los costarricen
ses sufrimos de indolencia inte
lectual,--enfermeclad que si no 
es congénita e incurable. va tor
nándose en crónica. Allende el 
San Juan los espíritus son más 
vivos y fecundos; conciben y 
producen mejor; se pasean más 
que los de acú por las regiones 
etéreas. Los problemas de la po
lítica mundial y de la particular 
y concreta de estos Estados les 
preocupan con ma~'or intensidad 
Sus horizon tes son m,ts amplios 
~- sus miradas llegan mús lejos. 
Sus aspiraciones son menos pe
destres y terrena. Allí el joyen 
s~ empeña en surgir, el hombre 
en figurar lucidamente. ~- el 
viejo .en no pprmitir que ama
rilleen, antes al contrario en que 
reverdezcan sus laureles. Les ha 
faltado. no ha~' que negarlo, mu
cho de reposo: sus grandes fa
cultades, ('oll1parablcs a las del 
meridional ('spanol o francés. no 
hall ido siempre unidas al juicio. 
Por lo mismo (tue son mús exal
tados ele ima~in<1ción ~. de dic
ción m,' -; ((d.:i!. son alg'o turbu
lento,.;; ~- por lo mismo (iue han 
(rer-uentado la rC'vueltfl. son mús 
:l~rc",i\-os y ag·uerrielo... ~ln-; en 

cambio el día (y ya está muy 
próximo) en que a la fantasia 
poderosa, a la inteligencia rápida, 
a la palabra elocuente, al carác
ter batallador agreguen esos her
manos nuestros, sincero amor al 
orden y a la tranquilidad, cre
cerán muchos codos sobre el 
apocado y flemático costarri 
cense. 

Conocida esta def.cencia nues
tra, a nadie sorprenderá que los 
ticos no escribamos de los asun
tos del resto de Centro América. 
Somos más radicales: no lo ha
cemos ni aun respecto de nues
tra historia o de nuestros pro
pios negocios; ni siquiera los
estudiamos o conocemos. De 
cuando en uando, extranjeros 
nos dicen algo acerca de lo que 
más directamente nos importa; 
y más de tarde en tarde algún 
excéntrico hijo del país sacude 
la epidémica apatía y descien
de a la exposición y análisis de 
problemas que nos afectan. Vano 
predicar: al extranjero llO ha
cemos caso, del nacioual hace
mos chacota; a aquel llamamos 
intruso. a este calificamos de ex
travagante. Y lo mi,s gra\'e e 
que la dolencia en los último' 
tiempos ~e ha recrudecido y nos 
hallamos el el monH'nto mú!'; 
culminante de la abulia .- elel 
desalien too 

;.Exageramos':' ensombrece
mos demasiado un cuadro en 
que dominan colores viYos y 
alegres, otros que el TercIe de 
la espC'ranza ~. el rosado de la 
ilusión':' ;.sómos injustos al acu
sar ~. nI acusarnos':' P0np:a cada, 
coswrricellse la mano en su pe
cho ~' dÍ!~:alo con franqueza. 

)Ias... dejemos ele lado diya
~acionf s "C[I"O extemporúllC"I' 

y vayamo 
no es otro 
nos cancel 
en mala h 
letras cent 
to honrah 
refiere el 
última pI' 
quien se lo 
tres días. 
demos de< 
dedicó alg 
pensamien 
y que has 
consagró 1 
de su vige 
problema 
nacional. 

El estuo 
firiéndonOl 
como obje 
ante los u 
de Carrill 
encontrad 
mento que 
Jefe SUpl'€ 
favorable 

La cart 
bió a :M:OI1 

de 1842, 
error en 
Gámez, d4 

cSi V. 
tro Amér 
sentimien 
niones y 
ticas; per, 
sabe¡'se ~ 
viera V. d 
tés teme 
trasladar. 
de opera 
tre tanto. 
()cupe o e 
taguardi 

Esta
 
Sr. Gáme,
 

cDespu 
la anteJ'i 
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la (y ya está muy 
,que a la fantasia 
~inteligenciarápida, 
elocuente, al carác
agreguen esos her
os, sincero amor al 

tranquilidad, cre
)s codos sobre el 
flemático costarri

sta def.cencia nues
~orprenderá que los 
ibamos de los asun
de Centro América. 
radicales: no lo ha
1 respecto de nues
) de nuestros pro
Is; ni siquiera los 
o conocemos. De 
fando, extranjeros 
ro acerca de lo que 
~ente nos importa: 
de en tarde algún

00 del pais sacude 
apatia y descien

ición y anúlisis de 
enosafectan. Vano 
¡extranjero liO ha
tIcl nacioual hace
a aquel llamamos 

~ calificamos de ex
[ lo 111i.s gra \"e es 
pia en los últimos 
l recrudecido v nos 
11 el mOlllAnto' mús 
.~ la abulia ~- del 

[os! ensombrece
Ido un cuadro el 
! colores vi \"os v! . 

que el verde de 
~- el rosado de la 
s inj llstOS al aell~ .arnos":' Pvnga cada 
la mano C1\ Sll pe

1COII fralJgueza.I 

rlOS de lado diva
1"0 extcmporúllc:¡" 

y vayamos a nuestro tema, que 
no es otro que rectificar algu
nos conceptos del señor Gámez. 
en mala hora perdido para las 
letras centroamericanas que tan
to honraba. Ese ensayo, según 
refiere el doctor Argüello, es la 
última producción del autor, 
quien se lo entre~ó para El FOí'O 
tres dias antes de fallecer. Po
demos decir, pues, que Gámez 
dedicó algunos de sus postreros 
pensamientos a nuestra tierra, 
y que hasta el último instante 
consagró todos los pensamientos 
de su vigoroso cerebro al magno 
problema de la reconstrucción 
nacional. 

El estudio a que ebtamos re
firiéndonos parece baber tenido 
como objeto principal vindicar 
ante los unionistas la memoria 
de Carrillo, en virtud de haber 
encontrado el escritor un docu
mento que comprueba que aquel 
J efe Supremo de Costa Rica era 
favorable a la Federación. 

La carta que Carrillo escri
bió a 1\1orazán el 10 de Abril 
de 1842, publicada con algún 
error en el trabajo del señor 
Gámez, decía: 

«Si V. desea el bien de Cen
tro America, yo no le cedo en 
sentimientos. Talvez sus opi
niones y las mías sel'án iden
ticas; pero eso solamente puede 
sabel'se abocándonos. Si estu
viera V. en igual sentido, con· 
testeme francamente y me 
trasladare al campo de división 
de operaciones conservando en
t1'e tanto V. la posición que 
ocupe o el primer pueblo a re
tagual'dia de ellaa. 

Esta misiva provoca en el 
Sr. Gámez la siguiente reflexión: 

«Después de conocida la car
ta ante¡'iOl', Don Braulio Ca

íTillo tiene derecho a un ¡¡¡gcO' 
p¡'ominente entre los graí/des 
nacionalistas que se esforzaron 
pOl'la ¡'ecol1st¡'ucciónde laRep/¿
blica Fede¡'al de Cent}'o Amiri
ca, y el General Yillaseíi.o¡' deja 
de ser t¡'aidor pW'a ocupa)' ta'll/
bién ot1'O lugw' enf¡'e MOl'azán 
y CarTilla. Y he aquí como, al 
penet}'ar en los bastid01'es de 
la histo1'ia, nos encont¡'anws 
con que los p¡'incipales actol'es 
del escenario 'lJolitico de UU2 
no fuer'on tales como 10.<:' j/l::;
ga)'on sus contemp01'áneos». 

La lectura del párrafo prece
dente no deja campo a duda. 
Para GAmez fué Dün Braulio, 
no un nacionalista de pacotilla, 
sino un gran nacionalista, de 
los que pusieron alma, vida y 
corazón al servicio de la idea. 

La equivocación que tan exa
gerado concepto envuelve es 
ciertamente disculpable, si se 
recuerda que el doctor Castro 
publicó a los cuatro vientos esa 
carta y la envió a los otros 
Estados de Centro América, pa
ra exhibir a Carrillo, que a pe
sar del ústracismo a que fué 
condenado y que sufría, no de
jaba de inspirarle recelas y te
mores, no sólo como naciona
lista sino como agitador del 
unionismo. 

«NO es ya oculto a mi Go
bie¡-'no-dice el Ministro de Al
faro-que el señor Ca1'rillo se 
habla acordado con el finado 
General Morazán para que 
Costa Rica llevase la desastro
za anarquía al centl'o de los 
demás Estadosa. Y prueba que 
el Gobierno temía a Carrillo, en 
aquella hora amarga para el 
unionismo y de alegría para Ca
rrera y sus enamo,rados, como 
un elemento de posible reacción 
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y en todo caso como peligroso 
para la paz, es que, según la 
misma nota, se había impartido 
orden a las autoridades, de eje
cutarlo sumariamente, si desem
barcaba en territorio costarri 
cense, Tales iustrucciones, que 
hoy nos parpcerían sencillamen
te eseandalosas, eran muy de 
aquella época y demuestran a las 
claras que a Carrillo se le to
maba en serio, 

... T o bastó acusarlo de nacio
nalbta inquieto: se le acusó 
también de traidor a la patria, 
.En el memorial que el Gobierno 
se hizo dirigir por militares y 
paisanos, en solicitud de un de
creto de pro",cripdón, leemos: 

.Yo COlltr'llto ('on talltos ([1'
sast"I'S e1 SI'/iol' C{(¡'/'ü10, y de
seoso de n(I'ecel' 111ri: c((lrlí/Ii
darle: a Sil jwt/'ia, a C(UI/nio 
de e/I,'a'f1('!la,' S/l abol/1hwúle 
pode/', t/'a;;jJas((/ldo 10s lil/lites 
rlc1 r,'stado, convino la entrega 
de ('ste ?I la illl'((siún de los 
del/dí: con el (;enl'/'ol JIOI'a::;dn, 
quien p/'csentrinrlose en abi'Íl 
de ,1:! ,lf a vil't/ld de pl(fn bi('tl 
entendir1() CIM el súio/' Ca'/'I'illo, 
éste no tU\'O mucho trabajo 
para realizar su tr~ición, POI" 

qlle los pllelJlo,~ e,{'aspel'ado" 
bajo S/I· 01/1Í1Wso V/lgo. se (l¡'/'O
ja/'on a los úl'a::;os ele dicho 
GeJU'I'al. da/Ido asi al ti/'ano 
un testii/lOnio ele su justa ele
testacilj¡l» , 

Si cargos como los anteriores 
se lanzaban contra Carrillo, 
desde su propia tierra y por 
personas de alta posición ¿qué 
mucho que los de afuera los 
tuviesen como fundados y como 
conformes con los hechos? Si 
aquí se le mandaba fusilar, caso 
de reaparecer en nuestro suelo, 
por el delito de unionismo y 

por tentatiya de invasión El los 
otro» Estados, de concierto con 
l\Iorazún r,qué de extrano q lle 
el senor (iúmez, al imponer.·e 
de esos documentos, lo tomase 
por un nacionalista rabioso':' 

¡Carrillo traidor de comedia~ 

¡ridículo fantoche de ;\Iora7illl: 
¡De acuerdo con éste para salir 
del mando y entregarlo al in
yasor, a fin de que emprendiese 
la pro)'ectada conquista! 

A qué extremOH suele lle\'ar 
a los humanos la pw:;ión po
lítica! 

No, la lesis de que hubiese 
entre 1I!0razúll y Carrillo un 
plan preconvenido, en yirtud 
del cual babia el último de sacri
ficar sn posic:ión para dar C:<lmpo 
al desenyolvimiCl:to de los pro
yectos de llUeya federación. l-': 

del todo inadmisible: y tal su
posición. no obstllllte le. afirmado 
por el Doctor Castro y por lo, 
signatario;; de la solidtud de 
proscripción, fué fruto del ofu-
camiento )' de las recalelltadas 
pasiones de aquel ag-itado mi
nuto, Carrillo estaba decidido 
a resistir y lo eyidencia. ade
más de lo ocurrido en abril. 
la proclama que expidió en fe
brero del mismo año cLHllldo, 
por haberse acercado f'ospecho· 
samellte al puerto de Las :Jran
tas un barco, creyó que en él 
ver.ía ya la anunciada expedi
ción de Morazán. El conyenio 
del Jocote no fué una escena 
teatral, para engañar a las gale
rías, sino pura y llanamente 
una infidencia de VillaseJ1or, 11 

quien Carrillo calificó de traidor 
a todas horas y en todos los 
tonos, 

El manuscrito que estú en 
nuestro poder, de un testigo de 
varios sucesos de e 'e tiempo 

refiere la 
en Punte 
llegar lo 
amigo i 
Wallenste 
cruzó el 

-eSo 
esa /,'(ti 
ll-(I11ens ti 

-(jlll; 
'',I !'(/I'ast 

-I!a1J1t 
/ 'I'S((, d ijl 
díncl'o III 

-El SI. 
pOI'IjIII> e 
afilllcntoc 

-PI'/'o 
tirl(lr1~ 

- P/le" 
1ml. '(( 1'/1 

Jllis f"eJ'~ 

('on lo" il 
/'/'i11o, E 
o(/'cI'iel'o 
JI de i/I 

·iel'a. p1
re,' cOJ'/'e 
de lo: (jI 
a esla i 
IIli ¡)(ti:, 
r.í/'llcia d 
!la sido 
e/I híen, 
lJI'(1)(/ ban 
('(l/'O lo 
JI/', 1T'(l1l 
[10 de tél' 
l/le, y ya 
qlie l/le co 
So r1i/'(ín 
lleGO In/, 

'l)OI'qlll' a 
,1/ ('11,,1';,6 

1/('1'0 eljl~ 

a I//i (¡ll/ 
pl/I,'ía Sl 
do: paJa' 
ti ÍJu' / 'o s/ 
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de iuvasión a los 
s, de concierto con 
llé de cxtfanO que 
mez, al imponersc 
umentos, lo tomasc 
nalista rabioso: 
'aidor de comedia! 
oche de :llIOrtl7Úll! 
con éste para salir 
y entregarlo al in· 

de que emprendiese 
ll. conquista! 
tremo~ suele lleyar 
nos la pasión po

¡sis de quc hubiese 
~ún y Carrillo un 
¡venido. cn virtud
la el último de :o;acri
ión para dar campo 
'mieJ~to de los pro
e\-a federación. es 
dmisible: y ta( :;u

obstante 1(> afirmado 
r Castro y por los 
ae la solicitud de 

fué fruto del ofus
e las recalcntadas 
aquel agitado mi· 

lo eSÍ[tba dcc:idido 
lo evidencia. ade· 

ocurrido en Hbri!. 
Ique expidió en fe
I ismo ano ClUlIldo, 
acercado f'ospecllo· 
luerto de Las Man· 
I creyó que en él 
'anunciada expedi
razán. El convenio ea fué una escena 
engañar a las gale
lura y llanamente 
ia de Villaseiior, a 
~ calificó de traidor 
If1s y en todos los 

I"rito que estú en 
, de un testi.go de 

ps de ese tiempo, 

refiere la despedida de Carrillo, 
en Puntarenas. Cuenta que al 
llegar lo estaba espel ando su 
amigo íntimo don Eduardo 
'Val1enstein y que entre ellos se 
cruzó el siguiente diálogo: 

- «¿Yo ('oo/J)I'('wlr¡ ('úolO f/l(! 
('sa l,'rlici(iil, d¡jo r'l sei'í.r¡¡' 
n-((l!enstein. 

-(¡I((; (jI'ir')'('S, si /111' fi(J ele 
/(í/ f(¡)'((slr~i'n JI JI/(' reildio. 

-Ila1J!r'iIIOS de lo qlle Íille
resa, d Ijn n'll llensleiu. ¿('/I(i nto 
clineí'o lle/;{/s! 

-El s/!ficienlrr pW'{( llego)', 
pOJ'(jI!!' el hWj/!!' "11' d(lj'(( los 
a1iJilent().~. 

-Pei·o .. .. ctl(int{( es la can
tirlad! 

- Plle.~ In (jll(' ('al'g(lOa en la 
'}(l'sa ('II{/ ndn /JIe dije)'on q/le 
"tÍS ffle"_:as IwlJiaj¿ cu¡Jituladn 
('r¡u lr¡s inr(/.w)J'cs, ('r¡utestli Ca
J·j'illo. En esr¡,~ íí/oil/I'nlos ¡,íe 
of/'('('iej'oj¡ peJ'soJ¡{/S ele pf),~icirin 

y de iíl/II!l!I1Clrl CJlte me SOstll
riej'a, pe,'o jlO acept(; pOI' JW 
¡'e,' COI'i'el' la iJIO('ente sang/'e 
de lo.~ fjlte no !tan conl)'ibuido 
([ esta infal/lia. Jie ¡'eti)'O de 
I/Ii )}([is, tl'anquilo y con la con
r:¡"f'jICia. de IJ/w ,~i he hel'1/O mal, 
!ta sido JI((I'a q/le i'edll/ldCli'a 
en bien. JIis enclI/l,qos fjlte iJi¿
p,'nl}((ban los actos del (;obiel'lw, 
caro lo pagw'rin. 11Ie despido, 
.111'. n'(lllenstein: /ma 1/01'a ten
go de té/"Iiino para eíJlbar('(Lt'
¡JI e, y ya es tielizpo; la e.~colta 

ql!e 1//1' COI¿dllce desea ¡'egl·esa/'. 
So dil'fin mis eneJI/igos que )ite 
llevo 1m ¡'eal de las ,'enlas, 
pOi'q/!(' aqui está mi capita/.. .. 
~y ense,ló COil/r¡ seis pesos). -Yo 
llero eq/lipaje, ni dejr¡ teso/'os 
a iíli fllj/¿ilia. Solo dejo a I/Ii 
¡)a/,'ia sil/ denda, los el/lplea
dos pa{jadr¡s !J cn el Teso,'o el 
dfill'j',} s/!ficienle j)(U'!¿ hace,' 

fl'('i//f' a las J/f'ccsidades riel 
'¡1a is, a Ijl!i('n 11(1 il lu'cl/() in'e
pai'a!J1e ¡,Iftl,.. Y termina el te"
tigo: 

«llil·. lI'altensteiil sac,i 1m 
('(ll·tllellO ?J jJi'('Sell!riílllQl0 (1 

don lJl'CIItlio, le drjo:-f)era 
eso '()(lJ'a la llegada ?J eSI"'ilJeiile 
elf' adonde te I/{fUI''-. nOI/ Bi'a/l
lio )'('ll/Is6 1'1 (1)Sl'fjl'Ú¡, (t/If' al 
fia, POI' ii¡s/m/l'ias del ol)se
Ij/{iante acepto. e¡¡ e,~/i"'c!to 

alJi'a ~O, en S/']J/!ICí'ul silencio, 
le,'íJlinu tan (lolm'osl( 1'81'1'1/([, 

Este testimonio. del cual se 
desprende que C~llTillo. el raíz 
ele lo sucedido, llama ha traidor 
al jefe de ¡.;u ej('rcito, se halla 
contirmado por los manifiestos 
que dirigió má;:; tarde a los 
costarricHs.-como solia decir 
aun ofi.eia'lmellte.-elesde Gua· 
yaquil, GlAatumala y SOllsonate 
y qu~ con toda probabilidad no 
conoeió GÚmez. 

En el segundo de ellos se 
retiere a la carta de 10 de abril, 
y en ulla nota al texto, dice: 

«.Yo he te"lÍdr¡ la ¡Jllb!ic(lcitin 
de esta cal'la, pot'(jlW ella íJle 
('alifi('(¿ de hOI/J'aelo ?J hUlI/ano; 
y si qltie)'e re)'Sf' 1(1 cOI/testacirin 
que 1'('ciM, ,~I' enC/lentl'a en }JO
del' det (ienel'al Pinto, a (j¡úen 
entl·e.r¡I/(J II/¡r¡ .11 011'0 dIJc/ll/lento 
(7,1 despe(liJ'Jize, di('l(Jndole que 
custodiase alj/(el10s d()('/!¡¡¡entos 
que ([lg/'II día se,'l'il'riil pai'(( 
dl'fl'nsa de ííti hunoí', pOl'IJlle 
de la /dtilllCl se ('I¡{j'l'reir, I!íU¿ 
inteljr;e,/ci(l elltl'e 1'illllsei¡oi' /J 
11Iol·a:;(ÍJI. fl!iZdaiiwiltal de tan
ta (lt·l·oq((ncia .... ~ 

En ese manifiesto explica don 
Braulio el motiyo por que se 
dirig-ió a )Iorazún. 

Inril,;--dice-al (;c/w/'a7 in
vasol' (( /líW I'I¡{i'f,,'isla, POi'fjl!f' 
el del'echo de gentes, o íllá 
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bien el natw'al me obligaba 
a no desenvainar la espada 
ante.~ de oculTil' a los IIledios 
de eritw' la efusión de sangl'e: 
deber taJlto más ililponente 
cuwüo qlW los im'asoJ'es e in
radidos e¡'an centroamerica
nos, y que las disposiciones 
tomadas lile daban todas las 
1-,entajas deseables: había en
t¡'ado en las 1"inconadas del 
Pods, pOi' los pasos del 'I'io 
Grande que dejé sin cubrir, 
de las que no habría salido 
m'mado porque mis fuerz.as 
eran cnddruples, disciplinadas, 
decididas y conocedora, del 
suelo que pisaban, y ¿se ¡Ile 
consideral'd tan tm'pe que te
niendo las probabilidades en 
mi fa1'o1' hubie¡'a de despre
ciadas?.. 

Publica enseguida con co
mentarios el plan de defensa, 
conocido sólo de Villaseñor, y 
después de indicar qué medidas 
debían ponerse en ejecución, 
dice en el número 8: 

«Aunque es presumible que el 
Genel'al .1lf01'azán no desista 
de su empresa, por hon01' y 
por humanidad se le provocará 
a una entrevista, sin peljuicio 
de los movimientos prevenidos 
antes; y en el caso de no ad
mitida o de no evacuar el te
rritorio del Estado, se le ba
tirá hasta desbal'atarlo o ren
dirlo.. , 

Resulta pues que en el plan 
de operaciones entraba, según 
don Braulio, celebrar una con
ferencia con Morazán, para en 
ella procurar disuadirlo de u 
empeño. 

Hay que confesar que el pa
so habria sido ocioso y que Ca
rrillo procedia, al tomarlo, con 
una candorosidad incomprensi

ble en hombre de tan yasta in
teligencia. ~Iorazán demasiado 
sabía cuán profundo era el des
contento de los costarricenses y 
cuánto ansiaban salir del que 
los más llamaban su verdugo; 
y sabia asímismo de sobra que 
Carrillo, si bien gobernante rec
to, si bien honrado administra
dor, si bien propuesto a hacer 
país y a laborar por su riqueza, 
era extrf'madamente duro, casi 
implacable, y consiguientemente 
despertaba rencores y a veces 
odios feroces. Aun dando de 
barato que no hubiese traicio
nado el jefe de las armas, Mo
razán jamás se habría prestado 
a desistir de sus propósitos, no 
ya por meros discursos y un
tuosas homilías que apelasen a 
sus sentimientos humanitarios, 
pero ni ante victorias brillantes 
del enemigo, Habría peleado 
desesperadamente, se habría 
reembarcado con sus tropas, 
habría perecido en la demanda: 
nunca habrla accedido a pres
eindir de su intento a aban
donar el Estado, así a las man
sas, tan sólo por el temor de su 
conciencia o de fuerza supe· 
riores, que de otro lado podrían 
aprovechar el momento para 
rebelarse contra el temido dic
tador. 

Carrillo sin embargo estaba 
convencido de que arrollaría al 
invasor y de que sus tropas po
drían más, por más numerosas 
y conocedoras del campo de 
acción. Tanto que su plan de 
defensa empezaba de este modo: 

c.... supuesto que PO¡' la ¡'e
lación de los espias de Caldm'a, 
no exceden las fuerzas inva
soras de 300 homb¡'es, se sus
pendel'fi el alistamiento de l'e
clutas, haciéndose la defensa 

con las 
I'eunidas .. , 

y no fal 
en tesis ge 
bres hab 
dominar 1 
biesen con 
contentos s 
Carrillo nfj 
bilidad, CI 
ocurrió qu 
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«no CI'il, 
e1lII'egri lo. 
¡Jnrlia di.~p 

Ktadn JI 
!Jir'¡'¡w pal 
(ellso; si j 
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re de tan '-asta in
,Iorazán demasiado 
profundo era el des
los costarricenses y 
aban salir del que 
maban su verdugo; 
ismo de sobra que 

Ibien gobernante rec
bonrado administra· 

propuesto a hacer 
orar por su riqueza, 
Ldamente duro, casi 
y consiguientemente 
rencores y a veces 
~s. Aun dando de 
1 no hubiese traicio
r de las armas, Mo
l se habria prestado 
e sus propósitos, no 
ros discursos y un
ilías que apelasen <1 

entos humanitarios, 
~ victorias brillantes 
¡o. Habría peleado 
mente, se habría 
p con sus tropas, 
pido en la demanda; 
'ia accedído a pres
~ intento y a aban
tado, así a las man
~ por el temor de su 
b de fuerzas supe
ile otro lado podrian 
el momento para 
~ntra el temído dic

¡in embargo estaba 
de que arrollaría al 

le que sus tropas po
par más numerosas 
,ras del campo de 
~to que su plan de 
pezaba de este modo: 
bto que PO?' la Te
Is espias de Calde?"a, 
~ las fuerzas in'Ca

0 honzb1"es, se sus
alistamiento de Ter,iéndose la defensa 

con las que hasta hoy están 
I·eunidas....~ 

y no faltaba razón a Carrillo, 
en tesis general: quínientos hom
bres habrían sido poco para 
dominar la situación, si no hu
biesen contado con que los des
contentos se les agregarían. Pero 
Carrillo no contempló esa posi
bilidad, como tampoco se le 
ocurrió que Villaseñor pudiese 
venderlo. Menos había de pen
sar que se le llegase a tener 
como un despreciable comedian
te, capaz de enviar tropas para 
que le volviesen las es.:;¡al<las, 
de acuerdo con el ínvasor. Don 
Braulio, honrado en todos sus 
actos, inaccesible al miedo, ja
más habría descendido al papel 
de histrión. Por eso agrega que 
si Villa señor 

«no c1lilzplici mis 61'denes; si 
é¡d"egli toda la fllel'~a de que 
fJodia dispolle,': si tl'aícion6 al 
Estario JI dejó aislado al 00
¡lienzo pal'a contilll-tw' s/t de
(ellsaj ,~i ((le tail desconocídn 
Ijlle a costa de al/a 'vile::a qui
siel'a fi,quI'w' en la quijotesca 
l'iJlTwesa ile '¡'econquista, yo ¡/,(J 

soy cull)((ule. I(i se 1//1' debe {e
ne,' pOI' paTticípe de sus 1¡u/

g/Iillaciones, silla como envuel
(n PI)}' (;1 el¿ los 11lales de mi 
jJat,'ia~ . 

Las eitas anteriores y otras 
llue ami timos nos autorizan pa
ra asegurar que no existió el 
conderto previo entre ~IoraL.im 

~- Carrillo quc denuncia la nota 
del Doctor Ca ... tro, y que por 
tanto Villaseiior sC'guirá con el 
esti~ma con qUE' lo tiene mar
<.:ado la historia. Tampo<.:o puede 
admitirse la idea de que Can'i
llo hllsca;-;e un entre\'ista con ~Il 

:ldyers:tl'io pal'n entenderse con 
él ¡[(:l'r('a de los planes de re

construcción de la República. 
La explicación de Don Braulio 
podría tomarse como testimonio 
de imponderable candidez, po
siblemente de un infatuado con
cepto de su valer; pero tiene 
sin duda alguna los visos de 
sinceridad. Cuando escribió su 
carta (3 a. m. 10 Abril) estaba 
bien ajeno a lo que tramaba su 
teniente, y muy lejos de sospe
char que a las diez y media del 
siguie~te día habia de suscri 
birse el pacto del J acote. Por 
el contrario, conocía el número 
de tropas que traía Morazán, 
que aunque valerosas y ague
rridas, eran demasiado escasas. 
Su creencia de una segura vic
toria. lo repetimos, no era des
cabp.llada, contando con un ejér
cito más numeroso y con un 
jefe valiente y experimentado. 
La traieión de Villaseñor dió 
campo a que se manifestase con 
delirio, la impopularidad de Ca
rrElo. Pudo éste resistir a pe
sar de todo, pero ante la eviden, 
da de que le faltaba 18 opinión, 
tomó el partido honrado de no 
entrar en una lucha que arrui
naría al país. La ambición y el 
coraje pudieron menos en aquel 
instante que el patriotismo y la 
reflexión. Carrillo aceptó el con
venio, bendijo el aUj'(I~7o (¡'a
ü'I'nr:1 que se habian dado los 
dos ejércitos ell. sillluolo de la 
identidad de seilth'lientos, y 
ractificó cl pacto en que se les 
ofredan a él y a los de su fa
milia, plenas garantias a cam
bio de su abandono del paí~ y 
dc su inmediata exp<ttriación. 
Pero-cosa que maraYilla en 
quien fué poco respetuoso de 
las librrtades -no sin exigir que 
MorL:zún ¡-;e obligase a garanti 
zar a los costarricenses, "ea 
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cual fuere su clase y condición, 
el pleno ejercicio de sus garan
tías individuales, tanto en sus 
personas como en sus propieda
des. Exigió también que Ele con
servase en sus puestos a los 
militares de la plaza de San Jose, 
y que se garantizasen de igual 
modo al Vicejefe Don Manuel 
Antonio Bonilla su persona y 
bienes, Y conseguidas esas ven
tajas para su pueblo y para sus 
servidores~ emprendió el cami
no del destierro, que no había 
de desandar, el primer dictador 
que tuvo Costa Ri ';1, la figura 
política de nuestra hístoria que 
ha sido más discutida ~. de cu
ya viJa ~. obrh hetllo,; rl.e tra
tar en otra oc;¡¡;ióll. 

Veamos ahora "i Carrillo, 110 

en el episodio de .-u caíeta sino 
en el ordinario Yi\'ir, era real
mente un IHll:ionali"w. 

El Il1hnifie"to que e"L:rihió en 
Guatemala, ~'a fuera del poder, 
es bien catt'górico a e"te res
pecto: 

cCOí11O ('!'lltl'()(lII//,,'ic(l7lo, dr>
$('0 la reol',(jr/l/i:;aciólI de la 
Rep/,bli('(l: COil1O costo/Tí('ense. 
que""ía que olÍ patda (T1)rieJ'(T 
la marcha de las 1'('fm'o/(/s !le
ne, 'ales; mas no con la espada 
sino con la opinión, f)1/e es la 
que ]JI'ep(l/'o y I'jf'c/lta 117. 8 .rJi'rtn
des 1't'rol/lci(¡¡¡I'.~ politic(ls. Con
centrar el Estado a sí mismo 
fué mi sistema, dll)'((lItf' el tiei/I

po de disensiones enil'(' los de
1JIris, .. ~ 

En estas brevisimas frases es
tá encerrado ~' quintaesenciado 
el pensamiento fundanwlltal de 
Carrillo. E ...as pocas palabras sin
tetizan todo un programa. Que
ria la unión, no la buscaba. 
Quería la unión por conyenío, 
no de cualq lIier modo ~- menos 

por la fuerza. Costa Rica era 
muy poca cosa para dirigir el 
movimiento, lo seguía apenas. 
Mas como los otros Estados an
daban a las greñas y la Fede
ración llevaba trazas de no exis
tir más que de nombre, Costa 
Rica, favorecida por su situa
ción geográfica y por el caráe
ter apagado de sus hijos, se en
conchaba, permanecia a la capa, 
aislada en' sus quehaceres, la
bmndo ~us tierras, echando ba
ses sólidas a su fortuna y espe
rando tranquila el instante en 
que sus hermanas se resol viesen 
a entrar en juicio. 

Don Braulio era unionista, sí, 
a la eostarricense. No apóstol, 
no 0audilJo, apenas soldado. Unio
nismo fria, razonador y sereno; 
no unionismo ardiente, ni apa
sionado, ni epiléptico, 

r.Procedia mal u obraba por 
el contrario juicio~amellteal ha
cer que Costll Rica se concen
trase en í misma, mientras los 
demús se ag-itaban ~. consumían 
en torpes disensiones? _·os pa
rece que :iU condu~ta era la 
única abia ~. prudente. )Iagní
fico hubiera sido \' muy de de
!'!ear que la República 'Federal 
se ('on..;olidase ~. fortalecic,;e; pe
ro meior qn8 poseer nn gobier
no federal ~' aunar fuerzas para 
per,;e~uir el común bienestar, 
era p 'rma ecer aparte ~. casi 
desamparado, si el gobierno ge
lleral era el promovedor y autor 
de desórdenes ~' si en realidad 
las fuerzas llamadas a jUlltarse 
para c'l empuje en una sola di
rección, iban unas contra otras. 
Mejor que formar parte de un 
país grande ~'lnarquizado, era 
acomodarse a la pequeiiez ~' 2'0

bernarse con cal dura. Co~ta Ri
ea, que valía y represent:l.ba 

bien poc 
era el al 
sistema a 
la izquieJ 
do y sí p 
&e entrad 
tomado (j 

do desba; 

Por es 
delíbera 
y por n 
tarde, cu 
lanzarnos 
cruenta 
mas que 
pasivos € 

los costa 
separa~ist 

quees en] 
raitstlls, 1< 
pio calur l 

por conv. 
qlledarno: 
era qUb n 
po en qu 
mo provi. 
dos de 
dirigieron 
virtieron 
y de la F 
a pesar 1 

recurso dE 
resfriados 

Esto no 
.a recorda 
titud en 1 
lo despu~ 

~' de pesal 
calificars 
juzgarse 
sin grand 
toso apa 
Federacio 
fuerte, o 
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ATHENEA 581
 

. Costa Rica era 
sa para dirigir el 
lo seguia apenas. 
s otros Estados an
greiías y la Fede
a trazas de no exis
de nombre, Costa 
cida por su situa
ca y por el caráe
Cle sus hijos, se en
rmanecia a la capa, 
¡tlS quehaceres, la
ierras, echando ba

su fortuna ~' espe
lila el instante en 
la~a~ se resol viesen 
IUlclO 

io era 
. 

unionista, sí, 
bense. Xo apóstol, 
,ellas soldado. Unio
~zonador v sereno; 
\ ardiente, 111 apa
piléptico. 
mal u obraba por 
UiCiosamellte al ha
III Rica se concen
~isll1a, micntras los 
taban y t:onsu'11Ían 
¡ellsiones:' Xos pa
l conduc:ta era la 
. prlldenté. Magní
sido y muy dc de
Rcpública 'Federal 
1 -. 1 .e y ¡arta eCle"e; l)e
1 •

• poseer un go bier
launar iuerzas para 

común bienestar, 
cer El parte ~. casi 
I si el gobierno ge
Iromovedor y autor 
s ~. si en realidad 
amadas a juntarse 
je en una sola di
unas contra otras. 

rmar parte de un 
hnare¡ uizado, era 

~ la pequeñez y !!'o
I cOldurn. Costa Ri
ra y representll.ba 

bien poco, que de aquel cuerpo 
era el apéndice y que en aquel 
sistema aritmético era el cero a 
la izq uierda, nada habría gana
do y sí perdido muciJo, si hubie
be entrado en el torbellino y 
tomado cartas en aquel horren
do desbaraj uste. 

**:;: 
Por ese apartamiento en que 

deliberadamente nos pusimos) 
y por nuestro proceder más 
tarde, cuando Morazán intentó 
lanzarnos como autores a la 
cruenta lucha en que no había
mos querido ser más que com
pasivos el"pectadores, ganamos 
los costarricenses la fama de 
separa~istas, que aun perdura y 
que es en mucho infundada. Fede
rallstas, lo fuímos en un princi
pio calurosos, por conviceión y 
por conveniencia; no podíamos 
e¡ uedarnos 1'01013 y lo natural 
era qUb nos agregásemos al gru
po en que habíamos estado co
mo provincia. Luego, los méto
dos de gobierno de quienes 
dirigieron la República nos con
virtieron en federalistas tibios; 
y de la Fedentción salimos, bien 
a pesar nuestro y como único 
recurso de salvación, federalistas 
resfriados, pero no separatistas. 

Esto nos lleva necesariamente 
.a recordar cuál fué nuestra ac
titud en la Federación, pues só
lo después de examinar hechos 
y de pesar circunstancias, podría 
calificarse nuestra conducta y 
juzgarse si fuímos de los que, 
sin grandes voces y sin osten
toso aparato, querían - que la 
Federacion creciese próspera y 
fuerte, o de los que, no obstan
te hacer gala de tenerla en 

adoración. pusieron los medios 
de aniquilarla y destruírla. 

No dirémos palabra acerca 
de la participación de este mi
núsculo Estado en las determi
naciones y proyectos de los que 
con nosotros formaron el anti
guo Reino de Guatemala, duran
te los tres año~ preparatorios 
del gobierno federal, en que se 
realizaron la independencia y 
la agregación al ridículo impe
rio iturbideano, y en que se 
vieron tantas vacilaciones y 
tanteos para adoptar un gobier
no común. En todo ese periodo, 
Costa Rica se dejó guiar, a ve
ces por León, a veces por Gua
temala, nuestras únicas superio
res en la jerarquía admiuistra
tiva coloniaL Nuestra palabra, 
como de ningún peso y autori· 
dad, fué ahogada por las de 
otros Estados, a los 'cuales no 
trascendían nuestras luchas in
teriores. 

En Costa Rica se recibió con 
asentimiento general, aunque no 
entusiasta, la noticia de la in
dependencia. Hubo aquí como 
allá discusiones y dudas al ini· 
ciarse el gobierno propio; tam
bién se reflejó en este rincón 
del Reino la división entre im
perialistas y republicanos; tu
vimos asímismo federalistas y 
unitarios, que nunca merecieron 
'Sin embargo, los apodos de fie
bres y seniles. 1\os afligió una 
primera escaramuza de guerra 
civil en 1823, que respondía más 
que a otra cosa, a rivalidades 
de campanario. El hecho es que, 
allanados los estorbos del com
pleto entendimiento entre los 
pueblos, se reunió nuestro pri
mer Congreso Constituyente en 
setiembre de 1824, en el cual 
se ratificaron la independencia 
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de España y de Méjico y la de
claración d@ que Costa Rica 
quería ser uno de los Estados 
federados de Centro América. 
Vino a punto y seguido la Cons
titución Federal, que daba for
ma definitiva a las instituciones 
comunes y que señalaba la pauta 
a que debian sujetarse las par
ticulares de los Estados, y nues
tro Congreso Constituyente; sin 
objeciones ni argucias ni eva
sivas, aceptó la norma y emitió 
la Constitución del Estado en 21 
de enero de 1825. Ninguna otra 
precedió a la nuestra, pues aun
que la del Salvador data de 
1824, ella fué anterior a la fé
deral, base obligada de las de 
Estados. Mostramos asi en aqueo 
lla ocasiór. un apresuramiento a 
obedecer la Carta de la Repú
blica y a organizarnos en ar
monía con sus preceptos, que 
no revelaba sino satisfacció: v 
acomodo con el sistema gener~l 
implantado, - conformidad que 
se patentizó enseguida con el 
envío de diputados y Senadores 
y con el de un pequeño con
tingente militar que se nos or
denó, no obstante la lejanía y 
otros inconvenientes. 

Culpa nuetitra no fué que la 
Constitución federal resultase 
inadecuada para el modo de ser 
de los centroamericano:>, y me
nos puede atribuír~enos respon
sabilIdad en el hecho de que 
rOl' intrigas y cúbalas de los 
politiqueros de Guatemala y del 
Sa; v-ador y por las ambiciones 
y ri validadcti de dos eelesiiÍ.s
ricos, se inicia"p de mala ma
nera la marcha del gflbierno. 
El prilller paso tul" Ull tra:-;pié. 
¿.Qué duda p:::cha caber, en efectfl, 
acerl:a de la pri mera Plcl:ción 
pre:;idencial:- Lel'mo:-; !~oy 1,1S 

circunstancias del caso, y nos. 
maravillaríamos de cómo pudo 
insinuarse y prevalecer el es
píritu de la chicana,-en aquel 
momento en que tanto significaba 
sentar un ejemplo de corrección 
y en que los representantes de 
los pueblos, reunidos en la más 
alta asamblea de la República 
debían manejarse con la mayor 
limpiez~, .- si no estuviésemos 
habituados a ver en estos paí
ses y otros del continente que 
sobre la verdad y la justicia,. 
que sobre el prestigio de la ley 
y de las instituciones, acaban 
por imponerse la intriga y la 
farsa. Valle protestó contra las 
artimañas puestas en juego para 
birlarle la elección y contra el 
ultraje que se hacía al voto po
pular. En vano protestó: Arce 
triunfó y con él la mentira del 
sufragio. Venció en las cúmaras 
el vencido en los comicios; pero 
la verdad es que tan escanda
loso atropello no habia de traer 
respetabilidad al Gobierno Ka
cional. .se abrió éste con una 
mancha original y arrastró en 
adelante una vida lángida e in· 
termitente. La Federación fué 
efímera e ilusoria; jamás fué 
una realidad, jamás fué una 
fuerza. ~u existencia fué de lu
cha desde que nació en l~~;) 

hasta sn muerte en 1838. 
Unl1 de las causas de su en

tequez ~- raquitismo fu<" tiin dis
puta la no creación de un dis
trito federal, agrayada con la 
elección al principio de la ca 
pital del Estado mús fuerte para 
residencia del gohierno común. 
La l:oexistPnci~ dentro de lll.a 
misma ci mIad de dos padNc-
en pugna, inmediata o ineyira
ble. tenía (¡lle dar al traHc COI1 

cl que tuyic;;e. cn un l11amPLto 

dado, 
fuerzas 
babilidl 
porque 
de aqu 
tanto 1 
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jamás fué una 

ftencia fué de lu
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dado, menores elementos y 
fuerzas. El federal con toda pro
babilidad había de ser la víctima, 
porque Guatemala era la Prusia 
de aquella Federación; y lo era 
tanto por su relativa superio
ridad material y de población, 
como por l!t facilidad con que 
contaban sus diputados, más nu
merosos y al akance de la ma
mo, para disponer en cualquier 
momento de la suerte de la 
República. 

Costa Rica en 1826 redamó 
contra esos defectos orgánicos. 
y en la representación que nues
tro Ejecutivo dirigió al Con
greso, por orden de la Asamblea, 
le pidió el traslado de las au
toridades federales al punto fue
ra del territorio guatemalteco 
que eligiese como más eonve
niente, y protestó que no reco
nocería, en caso contrario, acto 
alguno del Ccngreso acordado 
en reunión a que no asistiesen 
en mayoría diputados de los 
otros Estados. Esta decisión, no
tificada a todos los gobiernos fe
derales. se fundó en los dos 
motivos referidos. A la residen
cia en Guatemala de las auto
ridades superiores apuntó dos 
inconvenientes: uno, que era mo
lesta para la reunión de los re
presentantes no guatemaltecos; 
y otro, que perjudicaba los de
rechos e intereses de los Es
tados. No expresó razón en 
cuaLto a lo primero, mas es de 
calcular que lo era lo alejado 
y nada céntrico. En cuanto a 
lo segundo dijo que lo señalaba 
porque «en uso de la antigua 
p1'eponde1'ancia y hábito de 
gobe¡'nar que habia en la gran
deza y p"imeras pe1'sonas de 
aquella ciudad, continúan hasta 
el día los manejos, empeños e 

in(l/lencia siniest1'(¿»" además 
porque «la facilidad de reuni1'se 
los l'ep¡'esentailtes dr> aquel Es
tado y compone/' la /l/ayo/'ía 
del Cong1'eso V Senado causan 
una prepondel'ancia inconsti
tucional V escandaloso, ('(/1íW 

lastilllosamente ~e ha expe¡'i
JI/entado en el pi'e.\ente año»; 
y por último recordó «las dis
posiciones 1;al'ías que una fac
ción de Guatemala ha hecho 
cont,'a los derechos e inte¡'eses 
de los demás pueblos JI que lil
tÍlnamente es peligl'osa a toda 
la Rr>p¡('Ylica P01' habel'se aten
tudo pOI' las autoridades de 
aquel E~t(¿do, levantando ar
mas ofensivas contra el (;0
bieniO federal, cuyos hechos 
repetidos, si bien no log11 ar¿an 
disolve¡' eternamente el pacto 
fedeNll, causarían a lo menos 
el temor y falta de libe¡'tad 
conslguientes en las sup,'ernas 
aut01'idades fede1'ales». 

Cuando esta exposición se 
formuló, nuestro Gobierno ig
lloraba el desenlace de la lucha 
entre los gobiernos guatemal
teco y federal y por tanto la 
prisión del Jefe Barrundia y la 
escapada de la Asamblea y del 
vicejefe de Guatemala a los 
Altos; y así, apenas iba de ca
mino nuestra protesta, cuando 
el Presidente Arce lanzó su 
decreto de 10 de octubre, prueba 
la más irrefragable de que el 
sistema fracasaba. Ese decreto, 
que anulaba al Congreso Na
cional y que llamaba a elec
ciones para uno extraordinario 
en Cojutepeque, constituía un 
golpe audaz y una fiagmnte 
violaeión de la ley primordial. 
Nuestra Asamblea, consultada 
por el Jefe Mora, nada dispuso 
empero contra su observancia. 
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Los escándalos continuaron 
en Guatemala y demás E tados 
y poca e 'peranza podía abri
garse de que aquellos gobier
nos adoptasen la senda del de
recho. Tales fueron el desorden 
y desgobierno que Oosta Rica 
creyó caso de conciencia diri
gir a todos, a fines de 1827, una 
seria admonición y reprimenda. 
Marure que la trascribe íntegra 
en su famoso Bosquejo, dice que 
es cuna pieza digna de la his
toria: en ella se caracttil'i::an 
con imparcialidad los hechos, 
se lija con exactitud el e ·tado 
de la cuestión y se hacen bien 
patentes los atentados de las 
facciones». En efecto la comu
nicación del Ministro Oalvo es 
un documento memorable que 
merece el honor de la repro
ducción, sobre todo para los 
costarricenses, tanto porque 
aqui es donde menos sabemos 
de la historia de la Federación, 
como porque en aquella fecha 
carecíamos de prensa y jamás 
que sepamos se ha impreso en 
el país. Dice a~í el venerable Mi
nistro, más tarde fundador del 
periodismo costarricense. 

cAl Secretari:> de Estado y 
del Despacho de Relaciones del 
Supremo Gobierno Nacional. 

Por el Correo extraordinario 
que regresó de esa capital, ha 
recibido el Gobierno costarri
cense diferentes comunicaciones 
atrasadas, desde el 7 de abril 
último, y una colección de im
presos conforme todo al índice 
de 14 de agosto próximo an
terior. De pués de haber ca
recido de comunicaciones desde 
el 7 de marzo y aun de noticias 
positivas acerca del estado y 
progresos de los negocios pú

blicos de la República y de los 
Estados, y después de reflexio
nar sobre la urgente necesidad 
de restablecer la tranquilidad 
interior y el régimen constitu
cional, mi Gobierno y aun todo 
el Estado, se ha llenado de luto, 
confusión y amargura, a :vista 
del cuadro lastimoso que la Re
pública presenta en todos sus 
aspectos, por la desorganización 
de las autoridades federales~ 

por el entorpecimifmto y emba
razos ofrecidos para el restE! ble
cimiento de ellas; por el pro
yecto avanzado del Salvador de 
invadir en marzo a Guatemala~ 
por el contraste y subversión de 
principios que se observan entre 
las partes que, se dice, con
tienden por 10 que se llama 
restablecimiento del orden; por 
los e3tragos, atrasos, desmorali
zación y descrédito que acarrea 
a la República el estado omi
noso de guerra civil a que se 
ha raducido la cuestión en va
rios puntos; y finalmente, por 
la tendencia peligrosa contra 
la libertad y seguridad pública 
que se nota en los partidos y 
que nos amenaza con la triste 
alternativa de sucumbir al peso 
de una tiranía doméstica o de 
perecer a los golpes del cuchillo 
revolucionario. 

El Estado de Oosta Rica que, 
en todas ocasiones, ha dado 
pruebas inequívocas de su amor 
a la paz, al orden y a la ley, 
no menos que de su decisión 
por la libertad e independencia, 
no puede contemplar sin un se· 
creto espanto y profundo senti
miento la terrible perspectiva 
y triste degradación a que rápi
damente camina la República; 
y el Gobierno, como fiel órgano 
de los sentimientos de sus ha· 

bitantes, si 
dado silen( 
romperle: 
premo Gol 
y a los 

cordará a 
trativos de 
na fe co 
cido al E 
crisis. 
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ívocas de su amor 
orden y a la ley, 
e de su decisión 
1 e independencia, 
;emplar sin un se
y profundo senti
rrible perspectiva 
dación a que rápi
ina la República; 
, como fiel órgan() 
lientos de sus ha

bitantes, si hasta ahora ha guar
dado silencio, juzga de su deber 
romperle ya e interpelar al tlu
premo Gobierno de la República 
y a los que rigen los demás 
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Estados para que vuelvan su 
atención hacia los verdaderos 
intereses de la patria y recur
sos más adaptables para la re
parnción dcl mal. Al efecto, re
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trativos de la sanidad y bue en razón de las disposiciones 
na fe con que se ha condu emanadas del Congreso para 
cido al Estado en la actual reemplazar y reformar con un 
crisis. aumento extraordinario del ejér
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cito, por el riesgo que al parecer 
amenazaba en las fronteras de 
la República mejicana y nue3tros 
puertos del Atlántico, pidió el 
cupo y contingente que corres
pondia al Estado de Costa Rica, 
éste, apesar de su lejania y me
nores recursos, lo mandó con 
una prontitud, rapidez y orden 
sin ejemplo: cuando en conse
cuencia de los acontecimientos 
inesperados de la capital de

• Guatemala, y de los embarazos 
que se tocaron para la reunión 
extraordinaria del Con2Teso fe
deral, se circuló convocatoria 
de 10 de octubre, el Gobierno, 
facultado por la Legislatura del 
Estado, hizo lo que juzgaba ha
rían de grado los demás Estados 
en tan extraordinarias circuns
tancias: ésta adoptó el decreto, 
haciéndose la elección de los 
diputados que se señalaban, y 
sucesivamente cuando llegó el 
período constitucional para la 
elecéión de los supremos pode
res, también se hizo por los de
parta mentos del Estado la elec
ción de sus representantes al 
Congreso federal, que, según el 
orden legal y acuerdos del mismo 
Congreso, debian renovarse en 
aquel período; porque el Estado 
se hallaba muy lejos de pensar 
que se tratase de entorpecer la 
marcha constitucional y de al
terar los principios establecidos 
y que hemos jurado cumplir. 
En consecuencia, cuando se ha 
invitado a los Estados por el 
del Salvador para la reunión 
del Congreso federal en Ahua
chapán, el de Costa Rica, apo
yado en el voto de la junta 
preparatoria y en lo que ya se 
habían emitido desde antes por 
la mayoria de los Estados pa
ra la traslación de los supre

mos poderes federales fuera de 
la capital de Guatemala, por ser 
allí el foco de los partidos y 
facciones que ponían en com
bustión a la República, les co
municó sus instrucciones para 
que concurrieran a Ah~achapán 

o a cualquiera otro punto en 
que, de hecho, se reuniese el 
Congreso, con el objeto de po
ner término a los males que 
afliglan a la ...J ación. 

La deferencia de Costa Rica, 
sus conatos y esfuerzos por el 
restablecimiento de la tranqui 
lidad y del orden interior de la 
República, han quedado sin 
efecto; pues el Congreso extraor
dinario de Cojutepeque ha sido 
resistido libremente por tres 
Estados y el ordinario de Ahua
chapán, aun antes de poderse 
reunir, es proscripto por la dic
tadura del de Guatemala. En 
tales circunstancias, se empeñan 
mutuamente los partidos por el 
sostén de sus propias opiniones 
y no por el de los intereses de 
la Nación; y los mezquinos re
cursos que debieran economi
zarse para su fomento y bie
nestar y para darle respetabi
lidad en lo exterior, se sacrifican 
y apuran para llevar a cabo un 
objeto que ni es apoyado por 
la ley fundamemal ni por el 
voto de la mayoria de los Es
tados, emitido libremente. En 
tan terrible crisis, el Estado de 
Costa Rica, que no pertenece a 
ninguno de los partidos, que se 
ha manifestado decidido a con
currir al restablecimiento del 
orden, por cualquier medio pa
cífico que adoptase espontánea
mente la mayorítt de los Estados, 
y que se ha mantenido pasivo 
espectador de sus contiendas; no 
puede menos de admirar el con_ 

traste e~ 
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ido libremente. En 
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que no pertenece a 
Ilos partidos, que se 
!l.do decidido a con
¡establecimiento del 

~~~~~~ere~~~~~n~~~ 
I)'orílt de los Estados, 
~ mantenido pasivo 
le sus contiendas; no 
~ de admirar el con_ 

traste escandaloso que se ad
vierte en los hechos y aun en 
los fundamentos que cada par
tido alega; porque en efecto, no 
admira menos los avances del 
Estado del Salvador, introdu
ciendo sus tropas en el de Gua
temala, que los decretos de pros
cripción emitidos p.or la dicta
dura del de éste contra los otros 
funcionarios y representantes de 
los Estados en la federación. 
Admira que el poder que al
canzó con las fuerzas y tesoro 
de la Nación a disolver los Es
tados de Guatemala v Honduras 
y a restablecer aq~lel, y qu~ 
ahora pretende disolver el del 
Salvador, vindicando a las au
toridades actuales de Guate
mala, IJO alcanzaron a satisfacer 
la vind;cta pública por el atroz 
asesinato perpetrado en Que
zRltenango en la persona del 
vicejefe Flores, cuando era en 
''.Íercicio de sus funciones. Ad
mira que la fuerza e intereses 
de la Nación se empleen en ha
cer la guerra a los Estados para 
recabar la reunión del Congreso 
extraordinario de Cojutepeque, 
no estando este paso señalado 
por la ley, y sí desechado por 
el voto libre de tres Estados, 
cuando no ha dedicado esfuerzo 
alguno para la reunión del Con
greso Constitucional fuera de 
Guatemala, y aun lo resiste, 
siendo su restablecimient'J acla
mado conforme a la ley y a la 
opinión de aquellos mismos. 

A vista pues de los extremos 
peligrosos en que se ha tocado, 
y mayores males que son de 
temerse del giro y progreso de 
las operaciones hostiles, por el 
choque violento de las pasiones 
~- consecuencias viciosas que 
naturalmente dimanan donde la 

leyes dictada por la fuerza y 
no por d voto espontáneo de 
los pueblos, el Gobierno de Costa 
Rica, interesado sinceramente 
en el restablecimiento y conser· 
vación de la República, y de 
conformidad con los sentimientos 
de sus habitantes, invoca el po
der, infiujo y esfuerzos del Su
premo Poder Ejecutivo de la 
República y en particular los 
de cada Estado, para que cesen 
los males de la guerra civil y 
de la división, deponiéndose las 
armas y toda medida que vio
lente la opinión; y que, deján
dose a los Estados obrar libre
mente, consulten y acuerden 
entre sí, por medio de sus le
gislaturas, un arbitrio pacífico 
y conciliatorio que conduzca al 
restablecimiento de lá represen
tación :1acional y nos vuelva a 
la senda del orden y de la cons
titución; pues de otro modo, este 
gobierno no alcanza a entrever 
sino una larga cadena de males, 
ruinas y desastres sobre los pue
blos de la República, que del 
todo la anonadarán y pondrán 
a discreción de cualquier aveno 
turero; porque aunque las vici
situdes de la guerra y seduc
ción hagan preponderar y grao 
vital' alguna vez a unos pueblos 
sobre otros, las reacciones son 
siempre una consecuencia in
mediata. En tal concepto, el vir
tuoso pueblo de Costa Rica, que 
desde la aurora de su indepen
dencia, se manifestó amante de 
ella y de su libertad; que en 
todos tiempos ha sido sostenedor 
de la ley, del orden y de la 
paz pública; que a tan caros 
objetos ha dirigido constante
mente sus pasos, ebfuerzos, me
didas y esperanzas, y que, a 
pesar de su pequeñez y oscu
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ridad en que ha vivido, o de la 
idea despreciable, equívoca e 
inexacta que se ha formado de 
él, ha sabido en los momentos 
más críticos conservarse y sos
tenerse sin el subsidio de sus 
hermanos, y aun pertenecer a 
sí mismo con progresos cono
cidos de su población y su pros
peridad; si se desechasen sus 
clamores por el mismo genio 
del mal que ha desquiciado los 
fundamentos del pacto federa
tivo y roto de otra parte todos 
los víneulos legales, talvez con
contrándose en si mismo y con
sultando a su estabílídad y 
conservación, que es la primera 
ley, buscará el asilo y protec
ción de un gobierno sólido, aná
logo, fuerte y poderoso, bajo 
cuya sombra pueda reposar li
bre de los asaltos de la tirania 
y de los ataques de las faccio
nes que alternativamente parece 
amenazan H. Centro América. 

Tales son las eonsideradones 
que mi Gobierno ha acordado 
presentar al Supremo de la Re
pública, ~uplicándole que por el 
bien de la misma República, se 
sirva fijar su atencióll en ellas, 
para obrar con el tino y madurez 
que reclaman las circunstancias 
y demanda el clamor universal 
de todos los amantes del orden». 

Esta brillante amonestación, 
admirable por su sencillez, y 
por la sinceridad con que expo
ne cargos e increpa a los culpa
bles, no podia caer bien,-que 
la voz de la j ustieia suele ser 
malsonante para quienes no tie
nen limpia conciencia, sobre to
do si quien acusa es, como en 
aquel easo, un ser débil e inin
fluyente. Y si el hecho de eri

girse Costa Rica en severo ca
tón no podia ser bien recibi
do, peor impresión debía cau
sar la idea de apartarse de 
tan perversa e inquieta compa
ñía, por más que era fácil com
prender, como decía Marure, que 
se presentaba como simple ame
naza. De todos modos, es de 
creer que aquí se supo el dis
gusto que la comunicacíón habla 
producido a causa del anuncio 
de separación, y como ese anun
cio era de mentirijillas y como 
convenía borrar la impresión 
desagradable, nuestras Cámaras, 
en Marzo de 1828, declararon 
de modo solemne 'lue Costa Rica 
permanecería unida al gobierno 
federal y contribuiría con él al 
restablecimiento del órden alte
rado, por cuantos arbitrios estu
viesen a su alcance, y que des
de luego nuestro gobierno obra
ría de acuerdo con ese propósito, 
que sería el norte de su con
ducta sucesiva. Acordaron así 
mismo las Cámaras que el Eje
cutivo enviase comisiones alIte 
el gobierno federal y ante los 
de Estados, a fin de que se 
adoptasen de consumo las me
didas concílíatorias que pudiese 
requerir la tranquilidad de la 
República. 

En la parte considerativa de 
tal declaratoria, se asentaron 
verdades como templos: Que 
Centro América se hallaba ex
puesta a desaparecer del núme
ro de las naciones por la guerra 
civil que la destruía y que en 
breve la pondria en estado de 
que manos extrañas, con el ti
tulo de protectoras, se viniesen 
a partir de ella, privándola de 
su preciosa independencia. Que 
Costa Rica, siendo una parte 
integrante de ella, debía ser 

igualmente enVUE 
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igualmente envuelta en su lui
na. Que por esto era uno de los 
más sagrados e interesantes de
beres del Estado evitar aquel 
caso, cooperando y decidiéndose 
por cuantos medios le fueran 
posibles, a la reorganización del 
cuerpo social a que pertenecía. 
y que sus esfuerzos serian inú
tiles, si no uniera sus votos y 
recursos a los del Gobierno Ge 
neral. Tan poderosas razones 
como éstas, fueron las que de
cídieron a nuestras Cámaras a 
reafirmar su adhesión al siste
ma federal. El gobierno común 
y los de los demás Estados O) e
ron con índiferencia-si la oye
ron -la determinación costarri
cense, y de la ad vertencia que 
contenía ni siquiera tomaron 
nota. 

En Abril de 1829, las mismas 
Cámaras, vista la triste situa
ción de Centro América y visto 
que sus reclamos y voces de 
alarma se perdían ente el fra
gor de las batallas entre herma· 
nos y que los odios y rencores, 
en vez de calmarse, más y más 
se enfurecían a cada momento, 
tomaron ~na resolución casi de
sesperada: 

«Aunque el Estado d¿ Costa 
Rica es uno de los que compo
nen la República Federal Cen
troamericana, reaSUille en s¿ 
(mientras se restablecen las su
premas aut01'idades generales 
de la misma) la plenitud de 
su sober'anta y se decla1'a en 
ejercicio de ella, sin sujeción 
ni responsabilidad a otro que 
a s¿ mlSl11O>. 

Para un rompimiento como 
ese, aunque transitorio, del la
zo federal, se adujeron motivos 
numerosos y convincentes: eque 
l/O existe en ejet'cicio reliquia 

alguna de la Fede¡·ación...; que 
todas las tentativas para el 
restablecilldento de aquel eje1'
cicio han. sido im'diles...; que 
si bien de hecho no existe la 
Federación, esta no puede de
ja·' de serlo de derecho, mien
tras que los pueblos todos que 
concurrieron legalmente a for
marla, no concun'an a rom
perla de la misllw ?1Wne1·a.. ,; 
que en vano ha procw'ado 
Costa Rica obrar siemp¡'e sin 
pe'rde1' de vista el pacto nacio
nal...; que en todo concepto se 
halla aislada y en absoluta 
orfandad...; que esta situación 
le acarrea en todo concepto ma
les incalculables por no haber 
quien, de pal'te de la Federa
ción, p1'ovea acerca de su pros
pe¡'idad y segu1'idad interi01' 
y exte1'i01', sin poder hacerlo por 
::;¿ misma ni administ1'a'rse...» 

Esta declaratoria de las Cá
maras, conocida en nuestra his
toria como la ley aprilia, se 
hallaba en un todo conforme con 
las ideas de 1827. Habia anun
ciado ésta que Costa Rica no 
podría seguir 3iendo parte de 
una nación en que no había ley 
ni orden y en que todo se mo
vía al capricho del vencedor en 
las contiendas armadas, En esas 
condiciones y dado nuestro na
tural pacífico y mesurado, los 
directores de la política costa
rricense, hombres sencillos pero 
graves y sesudos, ajenos a to
do interés en las luchas que se 
sucedían entre los otros Estados 
y entre los partidos de cada 
Estado, optaron por lo más cuer
do: no separarse sino hacerse a 
un lado; no romper la federa
ción sino esperar aislados a 
que la federación se reconstitu
yese. 
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El Jefe Mora promulgó la ley 
antes explicada, el 13 de Abril, 
día memorable para las liberta
des centroamericanas, en que, 
por rara coincidencia, al mismo 
tiempo que Costa Rica desespe
raba de que hubiese paz y go
bierno estable en Centro Amé
rica y por ese motivo se apar
taba temporalmente del pacto, 
entraba triUl:fante Morazán en 
la ciudad de Guatemala. La 
'uerte de la República entraba 
en una nueva faz o por lo me· 
nos esa fué la iltlsión del mo
mento. Guatemala, que había si
do la causante principal del 
desastre del gobierno común, en 
cuyos labios la Federación era 
un sarcasmo, según la frase del 
historiador Gámez, y que había 
anulado, turbado y escarnecido 
al Presidente Arce, se hallaba 
en aquella hora a merced del 
vencedor de Gualcho, del hom
bre .:¡ue reunia mayores presti 
gios y autoridad para imponer 
y dominar 1:1. los trastornadores 
del orden legal. Restaurados 
ulanuolilital'i los funcionarios 
superiores de 1826, Morazán 
invitó a los Estados a que en
via5en a Guatemala sus antiguos 
diputados y senadores; y nues
tra Asamblea. en el mes de Ju
nio, tuvo a bien aceptar el pro
cedimiento acordado de resurec
ción de los muertos. Costa Rica 
convino en que 5e reuniesen el 
Congreso y Senado de ultratum
ba, y si bien reconocía que los 
representantes convocados no 
tenían Y:l misión legítima por 
haber expirado su mandato, pru
dentemente pasó sobre está anor
malidad, siempre que concurrie
se una mayoría de representan
tes de cada Estado. No obstante 
lo ilegal y extraordinario del 

paso, convino en ese desenlace 
de una situación tan complicada 
y comprometida porque .adop
tada por la ilWY01 in de los 
Estados podl'r; teller J'esul/odo,..; 
(el ices en (avol' de la causa 
nacional... No era posible ma
nifestar de mejor modo la dis
posición de Costa Rica de paci
ficar y poner en orden la Re
pública_ 

A fines del mismo año, nues
tra Asamblea ratificó y decla
ró en pleno vigor el decreto de 
1". - 1:3 de Abril, en que Costa 
Rica reasumió su soberanía tran
sitoriamen te, notificó al gobier
no nacional la imposibilidad en 
que se hallaba de contribuir 
con las cantidades que se le 
pedían, y aprobó las elecciones 
populares para reconstituir los 
altos poderes nacionales «pOI' 
la ,..;ola conside¡'aci6n de que 
es pausible y neces(l}'io apt'o
redwr toda ocasi6n a PI'OPO
sito jJal'a ¡'establece)' el m'den 
y 01'[Jani:'aci6n de la Repl~bli
ca... Costa Rica, salvo a contri 
buir con dinero, que no tenía
se mostraba, una vez más, pron
ta a entrar en el carril, o me
jor dicho, a mantenerse dentro 
del carril. Y lo hacía con sin
ceridad y buena fe. Cuando el 
Congreso Nacional se juntó de 
nuevo en 27 de Marzo de 1830, 
nuestra Asamblea ordenó la pu
blicación de la noticia, porque 
dicha instalación era «un suce
so rentw'oso 11 pausible.. , por 
el que «tanto ha suspirado Cos
ta Rica... 

Ese Congreso, por cierto, era 
llamado entre otras cosas a de
clarar el resultado de las elec
ciones y tuvo, para resol ver 
acerca de la presidencial, que 
contemplar el mismo problema 
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caba esc 
Valle, Cal 
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o en ese desenlace 
;ión tan complicada 
tida porq \le ~adol)

(t maYOI ia de los 
ri teJle¡' I'esullados 

"aDO¡' de la causa 
o era posible rna

mejor modo la dis
bosta Rica de paci
l' en orden la Re

,1 mismo año, nues· 
ea ratificó y decla
vigor el decreto de 

pril, en que Costa 
ló su soberanía trau
I notificó al gobier
lb imposibilidad en 
laba de contribuir 
ltidades que se le 
/robó las elecciones 
~ra reconstituir los 
\s nacionales «PO)' 
~ide)'ación de que 
y neces(u'io apl'o
ocasión a P)'OPÓ

establece¡' el rwden 
ión de la Republi
lica, salvo a contri
ero, que no tenía
una vez más, prono 

en el carril, o me· 
mantenersp- dentro 
lo hacía con sin

lena fe. Cuando el 
Icional se juntó de 

de Marzo de 1830, 
nblea ordenó la pu
la noticia, porque 
ción era «un suce
) y pausible~, por 
~ ha suspirado Cos

eso, por cierto, era 
e otras cosas a de
ultado de las elec· 
va, para resolver 

presidencial, que 
\1 mismo problema 

de 182;). Si por mayoría legal 
había de entenderse la del total 
de votos posibles, no habia elec
ción popular y nI Congreso to
caba escoger entre Morazán y 
Valle, candidatos de más altas 
cifras; si la mayoría babía de 
co~putarse tan sólo de votos 
presentes, Morazán era el elec
to por los pueblos. La última 
tésis había sido la sostenida por 
Valle en 182;>, y ahora el Con
greso la admitió de pleno, con
tradiciendo el precedente. La 
verdad es que aun habiéndolo 
respetndo, a Morazán se habría 
dado el triunfo, pues los dipu
tados amigos suyos formaban 
mayoría. El pobre Valle estaba 
predestinado a estrellarse ante 
las Cámaras yana pasar de 
candidato, pues cuando en 1834 
no cupo sombra de duda de que 
ha bia reunido mayoría popular 
y de que por fin iba a ocupar 
el sitial de la Presidencia--Que 
por tantos títulos merecía-vino 
la muerte a cerrarle el camino 
al solio. Como el caudillo israe
lit::l, apenas logró ver de lejos 
la tierra de promisión. 

En 1tl31 Costa Rica combatió 
el proyecto de hacer distrito 
federal a la ciudad de Guatema
la ~T reiteró su declaración de 
1820, pero, por otra parte, aluci
nada y halagada por el aparen
te buen estado de la Federación, 
revocó el decreto de 1Q. 13-

Abril 1829, en que se apartaba 
temporalmente de ella, eso sí, 
con la reserva de que no se 
tendría por responsable ante 
nadie de lo que hubiese hecho 
en ese lapso de relativa inde
pendencia. Mas las esperanzas 
que despertó en los Estados la 
presencia de Morazán en el 
mando supremo resultaron falli

das. Leer la historia de los acon
tecimientos de esa época es al
go que entristece, no sólo por 
lo que acusa de deficiencias del 
ilustre jefe, sino también por lo 
que revela de falta de prepara
ción de estos pueblo'>, para el 
gobierr.o propio. En cuanto a 
autoridad del gobierno central, 
baste recordar que a l\Iorazán 
mismo, en posición legítima de 
las funciones ejecutivas de la 
Nación, el gobierno del Salvador 
le intimó orden de desocupar el 
territorio salvadoreño y que 3 

principios de 1833 el de Guate
mala previno a las autoridades 
federales evacuasen el suelo 
guatemalteco, por ser huéspedes 
incómodos. La Federación, pues, 
de mal ideado y mal ejecutado 
edificio había caído a la cntego
ría de casa de muñecas. Lo que 
en un comienzo fué una Fede
ración sin elementos de estabi
lidad, habíase trocado antes de 
diez afias en un simulacro de 
federación. 

Ese mismo año de 1833 acep
tamos el pensamiento de reunir 
en San Salvador una dieta pam 
que tratase de uniformar la opi
nión sobre los retoques que 
convendria hacer a la Constitu· 
ción federal o sobre si era el 
caso de a<ioptar un nuevo régi
men; desechamos el proyecto de 
un Congreso Nacional Constitu
yente, a base de un diputado 
por cada 15000 almas, alegando 
un absurdo manifiesto--la i~uaJ· 

dad de representación, por lo 
cual se había pronunciado la 
mayoría de los Estados ..tenien
do ésta PO?' la medida más 
justa y a PI'opósilo paJ'a con
se) 'val'se soberanos, libl'es e in· 
dependientes»; y siguiendo el 
ejemplo de otros Estados, reaS\l
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mimos la administración y pro
piedad de las rentas federales. 
En 1836 la Asamblea cambió 
de parecer y admitió el plan 
de 1833 sobre constituyente, 
porque la convocatoria enton
ces decretada .tiene a su fa
7;or el testiiíwnio de la expe
riencia, que ha hecho ver la 
úllposibilidad de dar a la 
Naci6n definitivamente las 
reformas constitucionales que 
desea», 

Llega el año de 1838, fatal 
para la Federación. Pues bien, 
en Abril Costa Rica inicia un 
movimiento para reformar la 
Constitución y propone al Con
greso Federal que convoque una 
convención que proceda a hacer
la. Los considerandos decían: 
10. que han transcurrido trece 
años de habernos constituido ba
jo el sistema federal y que en 
todo este tiempo no hemo po
dido consolidarno perfectamen
te. 20. que son constantes las 
repetidas convulsiones que en 
todo este tiempo han sufrido y 
aun están su riendo todos los 
Estados do la República. 30. qu~ 

todos estos actos, en concepto 
de los hombres sensatos, se les 
atribuyen a los defectos o va
cíos de nuesta Carta fundamen
tal. 40. que el clamor general 
de todos los Estados desde el 
año de 32, ha sido y es por las 
reformas o por que se adopte 
otra forma de gobierno que ase
gure nuestra existencia política 
bajo el sistema republicano. 50. 
que retardar e ta medida tan 
conveniente y tan deseada, se
ría muy peligro'so porque los 
Estados, no pudiendo sufrir ya 
tantos males, romperían el víncu
lo que los ata, sepaníndose de 
la Federación. 

El decreto aludido coincidía 
casi con el de separación defi
nitiva de Nicaragua y se anti
cipó ml!Y pocos días al de 30 
de Mayo del ongreso Nacional, 
que dejaba a los Estados liber
tad de constituirse como mejor 
les cuadrase-decreto que fué 
aceptado por nuestros Poderes 
en Julio 10 «en cuant(l no se 
oponga a los deJ'echos y liber
tad de Costa Rica», Esa ley 
federal fué dictada contra la le
tra y contra el espíritu de la 
Constitución general. ¿Cómo po
dría el Congreso desorganizar 
la federación, sin que hubiese 
antes una enmienda, propuesta 
y tramitada con arreglo a los 
mismos prel:eptos constituciona
les? El Congreso autorizó de 
mala manera la disolución y dió 
aspecto legal a lo que, sin esa 
autori:¿ación, eran meros actos 
subversivos. Pero el hecho se 
impuso y la ley agachó la ca
beza, Todavía en Agosto de ese 
mismo año, el gobierno dío or
den a nue"tros diputados y se
nadores «para que en caso de 
no decr'eta1'se que los Estados 
federales de Centro A1íté1'ica 
son y por derecho deben se)' 
cue1'pos polUicos sobe1'anos, li
bres e independientes: que la 
l'euni6n de estos mismos bajo 
el l'égiillen feder'al representa
tivo tiene por objeto mantene)' 
enl1'e ellos una pelfecta paz, 
p'roreel' a su comitn seguTidad 
y de¡"ensa, promover su gene
ral bienestal , y asegur'a1'les el' 
goce tranquilo de todos sus 
derechos: que el gobie¡'/IO fede
deral es instituido y debe adap
tal'se/ c/tanto sea posible, pal'a 
per petuar entre los 1¡¡úmws 
Estados un 7;¿nculo estrecho de 
federaci6n, llenando los fines 
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i) aludido coincidía 
de separación defi
icaragua y se anti
ocas días al de 30 

Congreso Nacional, 
a los Estados liber
tituirse como mejor 
e-decreto que fué 
Ir nuestros Poderes 

«en cuantn no se 
IS derechos y liber
ita Rica». Esa ley 
dictada contra la le
L el espíritu de la 

general. ¿Cómo po
Igreso desorganizar 
n, sin que hubiese 
Inmienda, propuesta 

con arreglo a los 
L:eptos constituciona
ngreso autorizó de 
a la disolución y dió 
II a lo que, sin esa 
, eran meros actos 

I Pero el hecho se 
ley agachó la ca

ría en Agosto de ese 
el gobierno día 01'

Iros diputados y ~e

~ra que en caso de 
[se que los Estados 
e Centro Amé?'ica 
derecho deben se?' 
íticos sooe?'anos, lí
pendientes: que la 
estos mislíws bajo 
fede¡'al representa

OO?' objeto 11lantene¡' 
luna pe¡'fecta pas, 
IU común seguridad 
promover su gene
?' y asegw'a1'les el
uilo de todos sus 
te el gobierllO fede
tituldo y debe adap¡
o sea posible, pa?'a 

I ent¡'e los mismos 
-¡; inculo est?'echo de 
llenando los fines 

í'equel'idos; y en consecuencia 
de esto, decl'etarse también la 
I'eunión de un Cuerpo Nacio
nal que los -represente bajo los 
principios rigol'osamente de 
una perfecta federación, se re
tirel~ haciendo antes una P?'O
testa solemne de que Costa Ri
ca correspondel'á siempre a la 
Nación Centroa)l~ericana, or
ganizada del modo expresado; 
que concurrirá como parte in
teg)'ante a fOl'mar los Cuerpos 
Nacionales; que contribuil'á en 
proporción con sus caudales y 
bl'asos a sostenerlos y que pa
gará tambüJn la cuota que 
propol'ciona[¡;l7ente se le señale 
en la deuda que tiene contrai
da la ltept'tblica con el ex
tranjero» . 

Como nada de lo expresado 
en esa orden podía co~seguirse, 

por las circunstancias en que se 
Bncontraba la República, la re
presentación de Costa Rica se 
retiró; y el Congreso Constitu
yente, reunido a consecuencia 
del golpe de Carrillo del 27 de 
Mayo, proclamó, en 14 de No
viembre Jq, absoluta separación. 
En esa ley se mantuvo, con to
do, la protesta de que Costa 
Rica concurriría por medio de 
delegados a contejer el pacto 
federal, de liga o unión con los 
otros Estados, de que los pue
blos costarric'lnses pertenece
rían a la gran familia centroa
mericana y de que sus votos 
erían por que subsistiesen per

petuamente los vínculos de aso
ciación con ella, 

El adiós con que el Gobierno 
de Costa Rica despedía a la 
Federación se disimulaba bajo 
las apariencias de un hasta 
lllego. El De prof/lndis se en
tonaba con música de aleluya, 

El Jefe Carrillo, menos entu
siasta partidario del sistema que 
agonizaba que sus predecesores 
Mora, Gallegos y Aguilar, puso 
en práctica su lema: concentrar 
al Estado en si rnismo; y al 
año siguiente, coma para sacu
dir el polvo de las sandalias 
federales, decretó un escudo de 
armas y un pabellón para el 
Estado, distintos de los de la 
República. Más todavía: el mis
mo año de 1839 firmaba trata
dos con los gobiernos de Hon
duras y Guatemala,-consagra
ción definitiva del rompimiento 
de todo lazo de unión. Vinieron 
después los conatos de reorga
nización y los Congresos de 
Chinandega, Sonsonate, Nacao
me y otras, fracasados por fal
ta de concurrencia de uno u 
otro Estado; y especialmente 
porque la idea de restablecer el 
vínculo roto se propagaba por 
muchos con grandes aspavien
tos, pero pocos lo deseabansince
ramente, y era entonces, como 
fué más tarde por lo general, 
antes que firme propósito pre
sentado y apoyado con lealtad, 
un canto de sirena para f tra
par incautos y soñadores, con 
fines personali¡:¡tas y mezquinos. 
Pasó el desastre de 1\1orazán en 
Guatemala, que dió campo pa
ra mucho tiempo al régimen 
oscurantista de Carrera y de 
los que explotaron, para ver
güenza suya, la situación de 
fuerza y tiranía creada y soste
nida por un indio en todos sen
tidos ¡;alvaje. Llegó por Caldera 
Morazán con sus huestes echan
do del poder a Carrillo, presen
tado a Costa Riea como adalid 
y corifeo de la Federación, pre
tendiendo armarla para una ex
pedición de reconquista y hun
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diéndose para siempre y ente
rrando para muchos años el 
estandarte unionista en la pla
za de San José el 15 de Setiem
bre. Y corrida una década de 
no existir de hecho para noso
tros el régimen federal. el Dr. 
Castro, nacionalista teórico, se 
vió obligado a transformar el 
Estado en República. indepen
diente y a echar entre los 
gobiernos de Costa Rica y de 
sus hermanas una muralla de 
hielo. El gobierno federal, na
cido con insuficiencia aórtica, 
ingiriend0 veneno por todo y solo 
alimento, aguantando golpes de 
quienes eran llamados a cuidar
lo y df'fenderlo, se extinguió en 
plena innmcia, casi COll el con· 
tentamiento de todos los que 
había'! asistido a su penosa 
existencia. Las lágrimas brota
ron después; el anhelo de revi
vir aqu<>l yerto cadáver ha ve
nido mús r.::rde y ahora parece 
mo~trarse sincero y pujante. 
¿Ha llegado la hnra de gritarle 
el SI' I'ge et al//bllla? 

Entretanto y después de la 
exposición anterior, en que he
mos diseñado la conducta de 
Costa Rica hacia el gobierno 
nacional centroamericano, pode
mos sill el menor empacho afir
mar que nuestro Estado no sólo 
no procuró la disolución de la 
R~pública, sino al revés que 
trató de estorbarla. 

l\Iuchos testimonios podríamos 
invocar en abono de ese aserto, 
si ello no apareciera compro
bado con la mera exposición de 
hechos. Un testígo no más pre
sentaremos, pero muy calificado: 
el que fué Presidente Arce, 

:-)ahdo es que este escribió y 
publicó en l\Iéjico el año de 1830 
una memoria justificativa de su 

administración y en 1846 en el 
Salvador un folleto sobre re
constitución de Centro América. 
Pues bien, en esta última obra 
que escribi poco ante:" de mo
rir y refiriéndose al tanto de 
repre¡,;entación de los Estados 
en una convención nacional, 
dijo: 

cEn ¡'Illil/IO análisis, Cr.da 
Rica .~e negada a conclll'J'il' a 
cualql,.ieJ'(J, asal//blea o congJ'eso 
gel/el'al pOI' SI'I' pl Estado l/Iris 
despohlado, pel'o se observa con 
placer quc nunca ha dificllltado 
la l'eol'ganLacioJl de la Rep¡'l
blica» . 

Este juicio de Arce, de 1840,
cuatro años después de fusilados 
l\Iorazá::: y Villaseñor y un año 
después de asesinado Carrillo, 
bastaria para nuestro objeto; 
mas no podemos prescindir, por 
cierta vanidad retrospectiva, de 
reproducir la elogiosa dedka
toria. que eneabeza su libro de 
1830, y que es del tenor siguiente: 

cA 101'- co 'üuTirel/se;;: 

Como 111/ tl'iúuto de conside
I'ación po,' el compoI'tamiento 
que ha tenülo Costa Rica du
I'ante la cl",~da cl'isis de Cel/tro 
.1¡Ju!!'ica, y que hasta el dict 
conSI'/Ta en medio de la ruina 
que han sU(I'ülo !J ell que están 
anolwdcula., las instituciones cle 
la Rep/',blica, yo dedico a los 
p 1-teblos costaJ'l'icense.· la de
(ensa q/le pl'esel/to al t I'ibunal 
cwgusto de l(l opinión l!acioJlal. 

Costa Rica, en rloJirle (;el'da
deNtlllel/!e hall ,qobel',wdo (1 111

ciolwl'ios que tiel/en vil·tudes 
l epllblicaJlas: Costa INca, en 
donde últico lIu'nte "e han ol)[J
decido las leyes: Costa Rita, 
glle cllel'cla",el/!I' se hrt exiillÍ(10 
todo lo posible de los 1JIale,~ de 
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:ión y en 1846 en el 
III folleto sobre re
1 de Centro América. 
en esta última obra 
ó poco antel> de mo
'iéndose al tanto de 
.ión de los Estados 
lonvención nacional, 

f.Jiu) análisis, Costa 
pw'ia a CO/~CllrTi,' a 
lasaillblea o con(JI'eso
' ser pl Estado illriS 
pel'o se obseryc:l, conr 
I~un~~ ha dificl,lt(l(~() 
r:.aclúll de 111 Re})"

p de Arce, de 1846,
I?espués de fusilados 
Villaseñor y un año 
lasesinado C~rrillo,
~ra nuestro objeto; 
lemas prescindir, por 
~ad retrospectiva, de 
I la elogic.sa dedi<:a
ncabeza su libro de 
~s del tenor siguiente: 
1 , 

'iUTweJ/se~: 

tl'iuuto de conside
el comportamiento 

údo Costa Rica du
~da ci'isis de Centl'o 

que hasta el día 
~ medio de la ruina 
(rido !J en que estcín 

las instituciones de 
ca. yo dedico a los 
t((¡'ricenses la de
rese/lto al I,'ibunal 
~a opinión naciol/al, 
ea, en dOJ/de (;('/'da
han gober'//(ulo (/1/1
ue tie/len vil ·tudes 
s: Costa Rica, en 

[lJl/ente se han oue
. leJj('s: Costa RíC(1, 
lellte .se JI({ exi111ido 

'ble de los males de 

la. I'ero[ución, y qlle se encuen
tra sin el ojJr'obio de los bienes 
qlle han cogido los revolucio
na,'ios; es la p01'ci6n de Centro 
Aí,/{;"¡ca que, en uIÍ concepto 
y según el juicio de las puso
nas iJllpar ciales que conocen 
n/lestl'as desgracias, me?'ece los 
ellcom ios que siemp?'e acompa
il,o 1'(Ín a los pu('blos Vi?'tIIOSOS. 

p,'osc/'ito po?' los ene¡Higos 
del (JI'den, de la paz y de la 
PI'ospei'idad de la patria, na
da "le ha ql ledado q/le pueda 
o(,'eee)' a l{JS costc'ITicenses en 
dl!"lostNtci6n de mi gratitud, 
POI' no habe¡'se desdado del 
caiilino ¡'pcto de la ley ,lj de la 
ra::;(m: toda mi 'riq/leza con
siste en las sanas intenciones 
que Ii/e guic/1'on cuando gobel'né 
la ReJ)/"blica; y os las p¡'esento 
en e.sle lib¡'o. cir'J'to de que la 
o(¡'el/da es digna de vosotros, 
po,'g¡'e soy testigo de qve sie))/
p,'e habéis unido l'uestl'os pa
sos a los esfuerzos q/le he 1JJ'ac
licado pa¡'a el:Íta¡' los desast·/'cs 
de la J,Vaciónj y no dudo que 
en la actualidad dirigís, asi 
COíllO yo, (erl'o?'OSOS votos al 
t,'01W del Altisimo por la 1¡le
j01'a .IJ (elicidad de la hermosa 
y {( l/lada Centro América. 

JIejico, 18 de jl1nio de 1830. 

Manuel José Arce-

Imposible leer est~. jaculato
ria de Arce sin que a ame a 
los labios una amarga sonrisa 
y sin experimentar la sensación 
de pesar de quien, venido a 
menos, oyese hablar de su es
plendor pasado, o de quien re
cordase, con el poeta florentino 
1'1 telilpo {elice nella miseria. 
Porque hemos adelantado en lo 
material y salta a la .ista que 

nuestra riqueza es mayor y es 
superior nuestra cultura; mas.... 
¿podriamos jurar que valemos 
más como hombres o como ciu
dadanos los nietos que los a
buelos? 

Las palabras de Arce nos acre
ditan de fieles lt la Federación. 
Pero.... ¿no fueron los costarri
censes quienes fusilaron al por
taestandarte de la Repúhlica? 
Tal se grita, como para Imona
darnos y para tenernos por con
victos de separatismo, Esa acu
sación se nos dirige a cada 
paso, y apenas hay quien escriba 
o hable de unión centroameri
cana que no nos condene como 
reos de ese feo delito, en fulmi· 
nantes y patéticas imprecaciones. 
Esto, cuando no se trata de pro
paganda unioLista, que entonces, 
aunque siempre se nos condena 
p·Jr lo del sacrificio de Morazán, 
se nos perdona en gracia a nues
tras campañas contra Walker y 
el filibusterismo, Mora hace ol
vidar a Pinto. 

No vamos a defender el pro
cedimiento de nuestros mayoff~s. 

en lo que se refiere al drama 
del 15 de Setiembre. La ejeeución 
sumaria de Morazán fué un error 
lamentable, sobre todo mirado 
a distancia y a través de los 
años,-error que sólo se explica, 
en parte porque si bien es fácil 
empujar y azuzar a las muche· 
dumbres, no siempre resulta po
sible contenerlas o siquiera mo
derarlas; y en parte por el temor 
de futuras y nuevas complica
ciones, si se dejaba con vida al 
caudillo del federalismo, cuya 
elevación a la Jefatura del Es
tado habia traído la ruptura de 
relaciones diplomáticas y mer
cantiles con lús demás de Centro 
América. Como quiera que sea, 
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deseamos consignar este hecho: 
a Morazán no se le inmoló por
que fuéramos enemigos de la 
unión, sino - aparte de otros 
agravios - porque éramos con
trarios a la idea de una cam
paña armada contra los otros 
Estados, con el fin de procurar 
someterlos por fuerza al yugo 
federal. Hay que recordar la si
tuación y juzgarla serenamente; 
y para ello, aun a riesgo de ser 
pesados y prolijos, exponer los 
antecedentes y relaciones de 
Morazán con nuestro Estado, que 
tienen conexión con el tema de 
este trabajo. 

En abril de 1840 pasaba por 
Puntarenas, con rumbo al Sur, 
el General Morazán, desalentado 
de sus empeños y con ánimo de 
dejar tranquilos a los centroa
mericanos. Navegaba en la go
l eta I::;alco, la misma que el 17 
de abril de 1842 llevó desterrado 
a Carrillo. Con aquel venían los 
principales de sus amigos y 
compañeros de armas, algunos 
de los cuales querían desem
barcar, ya para permanecer en 
Costa Rica, ya para simplemente 
atravesar el terrítorio y embar
carse eH Matina. Para conseguir 
esto, se necesitaba el permiso 
especial de Carrillo y con ese 
objeto Morazán le dirigió el día 
22 una comunicación, con la 
lista de individuos que preten
(lian saltar a tierra, entre los 
cuales había gente conspicua y 
personas que más tarde adquirie
ron renombre, tanto en lo civil 
como en lo militar. Morazán in
vocaba la circunstancia de que, 
según las constituciones vigentes 
en Centro América, el territorio 
de los Estados era un asilo sa
grado para quienes en él de
seasen residir. Carrillo concedió 

permiso a unos pocos para que
darse, a los Clás para pasar, y 
sólo negó absolutamente la li
cencia para desembarcar a los 
señores Vigil, Silva y Alvarez, 
que habían sido respectivamente 
Vicepresidente de la República, 
Jefe del Salvador y Ministro del 
Gobierno federal. 

La contestación del Gobierno 
reve:a una cierta hostilidad a 
Morazán y a sus actos. Oigase: 
«... y fiste Estado (El Jialvad01~ 

que contra la opinión general, 
ha cOllsentido en su seno el 
apw'ato de {ederación, es hoy 
ocupado por' {ueJ'zas de oh'os 
Estados que junto con Costa 
Rica, tienen desconocida e:;a 
misma administración; dedu
ciéndo:;e de ahi que aunque de
jaran las ar'mas, no podr'¿an 
desprendel'se de sus opiniones; 
y ésta.~ acaso influirian en di
vidil' a los costarricenses que 
hasta ahora, t¡'anquilo,' dist/'u
tan por su independencia, de 
los bienes que les {ueron ne
gados durante la dominación 
federal» , 

«No conoce hoy Casta Rica 
esa constitución que indisC1'e
tamente abrió las pu('l'ta.~ de 
los Estados a toda clase de per
sonas; 'reconoce la suya ¡JaJo
ticula.1', fundada en la pJ'opia 
conservación, que es el priJíle¡'r¡ 
de los deberes de la sociedad.... 

Siente los males que al!¡geJI 

al Estado del Saleadol', peJ'o 
lejos de aliviarlos con un acto 
de imprudente hospitalidad, ha
rta talvez descender sob¡'e lo-, 
habitantes de Costa Rica la 
gueJ'}'a qUf' es el origen de to
dos. No está fuera del cálc¡do 
este pensamiento, sea la (fer
üescencia de los partidos en q/le 
se halla cliúdülo aquel Est.ado 

o la justa een! 
quien los hay 
que en el p 
¡'('spl'taJ'Ci el 1 

y en el segun 
obligación de 
sanas que Sé 

apíJ,ljar' en la. 
gatiea.... 

.... pOi que j 
distancia ent) 
el'etaelas poi' 
fl itima , elf' le 
ladas o emigr 
!I si nó ¿por I 

venielo a Ca: 
alto/'a piden 

Estos fragni 
que suscribia 
vara dan idl 
luntad con que 
)Iorazán: la fJ 
dican clarame 
tipatia. 1l10ra~ 
se fué mal iJ 
seguro conVeJ 

rrillo sería 
cualquier mov 
titt.¡ción de la 

Llamado o 
costarricenses 
no ha sido (] 
definido -lo Cl 

gresar del 1 
de combate, l 
rechazado en 
ofrecimiento I 

motivo de un 
cional, Moraz 
venir a Costa 
de dañar a 
venganza de 
años antes? N 
vengativo; lo 
nera como tr 
En cambio e 
empeños y la 
América, su 1 

a Carrillo po 
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unos pocos para que· 
s más para pasar, y 
absolutamente la li

a desembarcar a los 
.gil, Silva y Alvarez, 
sido respectivamente 
~nte de la República, 
¡lvador y Ministro del 
ederaI. 
stación del Gobierno 

cierta hostilidad a 
a sus actos. Oígase: 
stado (El f:)alvado1~ 

la opinión general, 
ido en su seno el 

, federaci6n, es hoy 
61' fuer::as de oh '0,<; re junto Con Costa 
en desconocida e::;a 
rninistraci6n; dedu
/ aJI i que aunque de-
ar'mas, no podrian 

Ise de sus opiniolles; 
¡so infiuirian en di
s costarricenses q/te 
a, tl'anquilo::; disfru

independencia, de 
I que les fueTon ne
knte la dominación 

oce hoy Casta Rica 
ci6n que indisc1'e
ri6 las puertas de 
a toda clase de pe}'
nace la suya ¡Jal'
dada en la p1'opia 
, q/le es el pl'i1íIe)'o 
es de la sociedad.... 

f males que a(f tgeo 
d,el Salradol', pero 
iados con un acto 

nte hospitalü1ad, ha
descender sobl'e los 
de Costa Rica la 
es el origen de to

(Í fuera del ccUcldo 
úento, sea la ('fer

, los partidos ('n qlle 
idiclo aquel Est,ado 

o la justa tengal¿::a de los Otl'05 
quien los lwya Pi 'aducido; POI'
que en el pl'imel' caso no se 
)'esp('tal'ú el den'cll() de gentes, 
y en el segundo se ¡:el'á en la 
obligaci6n de ent¡'('gw' las pel'
sanas que se I'eclamen, o de 
ap()yar en las a1'IiWS una ne
gativa .... 

.... pOí que hay IIna notable 
distancia entre eX1Julsiones de
cl'etadas pOI' la a/ltoridad le
gitima, de las fugas precipi
tadas o ernigracion('s violentas; 
!/ si n6 ¿POI' que antes no han 
vellido a Costa Rica los que 
aho/'a piden asilo?....> 

Estos fragmentos de la nota 
que suscribía don Modesto Gue
vara dan idea de la mala vo
luntad con que Carrillo miraba a 
)Iorazán: la frase y el tono in
dican claramente una fuerte all
tipatía. Morazán, por lo tanto, 
se fué mal impresivnado y de 
seguro convencido de que Ca
rrillo sería un estorbo para 
cualquier movimiento de recons
titllción de la República. 

Llamado o nó mús tarde por 
costarricenses - que este punto 
no ha sido q ue ~epamos bien 
definido-lo cierto es que al re
gresar del Sur con elementos 
de combate, y después de ser 
rechazado en el Sal vador su 
ofrecimiento de servicios con 
motivo de un conflicto interna
cional, Morazán se resolvió a 
venir a Costa Rica. ¿.Con áni!!lu 
de dañar a Carrillo y tom,! r 
venganza de lo sucedido dos 
años antesr ~o. Morazán no era 
vengativo; lo demuestra la ma
nera como trató a. don Braulio. 
En cambio era tenaz en sus 
empeños y la unión de Centro 
América, su idea fija. Derrocó 
a Carrillo porque era preciso 

para. su plan, y asumió el porter 
por igual motivo. Ser Jefe de 
Costa Rica no era una honra 
que apeteciese: lo que le im
portaba era asentar el pie en 
un punto cualquiera del suelo 
centroamericano, para de allí 
maniobrar y moverse sobre el 
retito. Costa Rica era en sus pro
yectos una antesala y su jefa
tura un mero escabel. La venida 
a San JOtié no era un fin, era 
un medio, y desde luego que 
este prim~r paso tuvo un éxito 
que superaba sus esperanzas, no 
quiso perder tiempo y ense

uida s~ puso a preparar la "e 
gunda parte del proyecto. 

Costa Rica lo engafLó con sus 
manifestaciones. Las tropas en
viadas a rechazarlo se le pasa
ron; las personas más represen
tati vas le rindieron homenaje: el 
pueblo lo aclamó y bendijo. Se 
le decretaron honores, se le lla
mó libertador. No es posible 
que en ningún tiempo ni en 
ningún país, se mostrase ma~'or 

contento con un cambio de go
bierno. Salir de Carrillo !qué 
inmensa dicha! Así pensaron en 
el primer instante los costarri 
censes y el grito de ¡viva Mo
razán! era la expresión de este 
otro concepto: ¡abajo el Sapo 
de lo_:a.' 

Morazán trató de satisfacer 
este odio y comenzó a revisar 
unll. por una las leyes y dispo
:siciones de Carrillo y a anular 
cuantas se consideraban gravo
sas o perj udici&les. Pero en vez 
de llamar al gobierno, como 
era elemental. a costarricenses 
principales y de círculo, se que
dó con el Cojo Saravia. como 
único nIinistro. Verdad es que 
el escogido como contiejero ín
timo era un joven de relevantes 
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prendas, heredero de un nombre pais, porque requería para sus 
preclaro, valiente, ilustrado y fines un abnegado servidor de 
de cultas maneras, pero al fin su per"ona y más que servidor 
un forastero, Moraz:\n no quiso loal de su persona, un adorador 
compartir la direceión del Go- fl'l'\'iellte de la federación de 
bierno ejucutivo con un hijo del Centro Améric;a; uno que no 

(h.====================dJ 

General don FIlA. 'CISCO ~[oR ..\.Z.b 

[F:===================:===~ 

presentase el menor obstáculo a "u in;::-reso en San José, lanzó 
la idea de reconstitución na un decreto en que restableció 
cional y que al contrario se el pil hellón, escudo de armas y 
adelantase a prepararla . tipo de la moneda del tiempo 

. " Por eso, desde el 20 de abril, de la federación, alegando como 
es decir una semana después de razones que en ningún otro Es· 

" 

tado, se habí 
bellón y escu 
los cuales E 

~que dichos 
tantos¡;inc 
todavia, o 1 
designan en 
pertenecient 
fa IJiÍlia, POI' 

:;(¿, alejando 
IIláS remota 
Mecida la w 
porTia I/lellOS 
rcrcladel'o pi 
s/lel'ü: futul'/ 
pOI' último, 
seílalar aJ'rJ 
teJIC'ce excl'ú 
naciones ({el 
tes y no a 
sidl'l'an COII, 

,~()la J'ept'lbli 
En la misr 

tro Saravia 8 

biernos de 1 
al darles cne 
en Costa Rie 
gurar que est' 
segregado dE 
de la Unión 
lutallu'Jltr> a 
ul l'I'"LablPC i, 
pacto, J'pnu, 
fJlfbt'llon y a 
1Jl ica» , les al 
tica del nu' 
pUllto a rela, 
resto ele Cen 
lo qoe COlltCI 

.'/ I'"tl '('c/¡((¡ , 
t((tI ,l/ wlÍlin 
1"/0" deul'n ( 
/0" IJoeMos ( 
1/10 ¡Ju,'tes 
YI/ril,}) ('('JlI, 

Ü1 ;\1 ele 
,1 (ienEral ~ 

~lal1l1el Jrull; 
i " de Co-t 
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¡ue requería para sus 
abnegado servídor de 
a y más que servidor 
persona, un adorador 
de la federación de 

.mérictl; uno que no 

F=======dJ 

.Ü 

====:==="'1] 

o en San José, lanzó 
o en que restableció 

, escudo de armas ~. 

la moneda del tiempo 
nlCión, alegando como 
ue en ningún otro Es

tado, se había cambiado el pa
bellón y escudo de armas bajo 
los cuales estuvieron unidos; 
-que dichos ('It¿bleiilas son oh'os 
t{tntos vinculas que los ligan 
toda'ola, o POI' lo menos los 
designan en el extehor C01¡1O 
pel'tenecientes a una II!iSl¡1a 
falltilia, POI' lo que su mudan
:;a, alejando del país hasta la 
IlIás l'ernota idea de ¿'(')' r esta
blecida la unidad llacio'lal, no 
podla IllellOS que contrislw' al 
t"erdade¡'o patl'iotislllO sob¡'e la 
Sllei'te futlo'a de la nación; y 
POI' ÜltililO, que el dn'l'cho de 
seíialar a¡'mos y pabell6n pel" 
Ü'll('re exclusi tWllente a 1(1 s 
naciones del todo independieil
tes y no a paises que SI' con
,~idl>i'an ('01110 partes de una 
solct ,'ep"'ulira~, 

En la misma fecha, el ~Iinis

tro Saravia se dirigió a los go
biernos de los otros Estados y 
al darles cuenta de lo acaecido 
en Costa Rica, dcspués de ase-. 
gurar que este Estado se hallaba 
segregado del todo dc los otros 
de la Unión, e1U'{jfÍ Jldose ab~o

lutaltll'¡¡{r> a concw'¡'ir con ellos 
al¡'('slableciJlliento de II¡I nueto 
pacto, ¡'('nuncio ndo hasta el 
pabl'llun !J aJ'ltlClS de la ¡'e1J1',
Mica., les anul}ció que la polí
tica del nucyo (~obierno, en 
punto a reludones Cal! los del 
resto de Centro Améri<.:a «se¡'1Í 
hf que CIJ/IO;¡I{j(l pal'o ('st(l!J[.ere, ' 
.'/ e,~t¡'('cl/ll¡' los lo_:os de al/lis
tad ,Ij Iri¡Íun 'Jlf(' I¡OI' ta'ltos {i
Iillos deuen I'J'i,~til' I'¡dl'e todos 
IIJS Imeulos de la Rel)¡'¡[)lica ('0

,/la 1)({l'le,~ illlc.'/I'antes r!e la 
~y({ (' i (,n ('1'JlI I'00 ,,11' l' i('o I¡(!» . 

En :)1 de mayo, ni a<;reditar 
al GenEral ~it:olú,,; An~111o ~. a 
)[anlleJ Jrullgara," <;01110 EnYia
du,,; de ('o~ta Ri<;a ante el Go

bierno de Nicaragua, - que ni 
siquiera habia contestado la nota 
de 20 de abril-y creyendo que 
era conveniente llamar a todas 
las puertas, se dirigió también 
a las cámaras legislativds nica
ragüenses y les dijo: - «Sin un 
a1:~nillliento q/le conduzca a 
¡'establece¡' la nacionalidad llo~ 

?'ada POI' todo vel'dadero c('n
troailwricano, no es fácil alojo 
del palJ'iotis1íIo deteJ'minal' el 
fin de las escenas tI'Cigicas que 
desjJeda::;an el hennoso pais 
que I/JI tielJlpo ftu; la Rept'lulica 
de C('ntl'o AI/le¡'ica yes factible 
q/le se tel'lJline este dl'ama de
wslro,~o pOI' ca iilbial' la inde~ 

j)('llrlencia ¡Jalda PO)' 1m yugo 
eJ.'tl'alljel'o y colonial, A etila?' 
las desg,'acias p¡'esentes .'J el 
últiJiw golpe qlle IlrW ?ilrutO 
e,l'traiia alJwga desca¡'gw' sob}'e 
la eS/J('I'{w::;a 'Jue queda todada 
de reririJ' la eJ:is!encia nocio
nal, tienden las miJ'{lS IJlriS "in
cel'os del art/lal GobierJlO de 
Costa Rica ....~ 

Reunida a poco la Asamblea 
Consti tuyente que ha solido acom
pañar a todo pronunciamiento 
o rcvolución, ~. que en aquella 
vez era indispensable, por haber 
Carrillo declarúdose jefe vita
licio, emitió el :!O de julio un 
decreto en que, por unanimidad 
dp. votos, se cleclaró urgente 
eprol//o/"l'¡' por cuantos medios
 
se¿,n al alcance, la I'eoga iI i::;((

c¡'¡in de la Rept'dJlica JI el esta

blecilJlil'ilto en e71a de /In [JI)

1Jlerno libenll. sMido y r/lede"
 
(cple era como pintar el dc :Jlo
razún', En el mismo decreto, des
pués ell' declarar que Ca: \,¡; "¡al . 
ca .r¡lli(!I'C d('('idir!lf IJ ~ a 
1'I'ol',r¡oJli:;(lcilill di' 1(/#/ll)~i('(I f'~ 
(1 (¡I't.! 1)¡'I'tl'II('I'('~~' t.; e'!.~~~\.~' 
1)(II'(f tall .\ \.\,,~~ 

~~\. ~1'

J'~~ .h\~. t 
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pat"iotismo de todos los cen
tl'oamericanos» , la Asamblea 
autorizó al Ejecut:vo para ob¡'aJ' 
COíllO convenga a fin de que tu
viesen efecto los anhelos expre
sados. 

Esta autorización era general 
B ilimitada. Con ella Morazán 
creyó que podía hacerlo todo 
y disponer a su antojo. 

El 29 del mismo julio, en una 
proclama a los habitantes de 
Centro América, ensalza en fra· 
ses ditirámbicas la unión de los 
pueblos, les presenta el plan de 
una Convención Nacional Cons
tituyente, y concluye con una 
no disimulada amenaza. «Pe}'o 
si desq¡'aciadalfltmte-dice--/¡'e
sen clesoidos 'f/1te.~t¡'OS ¡·ntos; ,~i 

no encontNiselflOs en el seilo de 
la (OJlistad ni en el intel'é.' de 
ww fNtnCa /'econciliaci6J1 los 
ííIL'(Tios de salea/'la, 1'1 pode)' 
i/'i'e.~istible de la ()1Jinión p¡'l. 
ú1ica s'1brri l/'o:;(l}' a nuestras 
armas el cali/ino que nos con
d"_:ca a la 'CictOl'ia y P}'Opo/'· 
cion((¡' a los ceJltl'oamel'Ícanos 
}I/I ,qobieJ'/}o de leyes que les 
d,; pa::;, libel'lad ?J cirili::;a
rió/I» . 

Apenas es creible que un Jefe 
de Estado hiciese lo que Mora 
zán en esta ocasión, y hay que 
admitir que los Sil cesas ante
riores, la adulación de sus te
nientes y secuaces y el carilto 
que sentía por la constituéÍón 
de una Centro América com
pacta y más digna de conside
ración y respeto, le habían hecho 
perder la conciencia de su si
tuación y de sus deberes. Y 
Costa Rica, que no estaba en 
guerra con su~ hermanos, era 
llevada de rastra en estas im
prudp,ntes manifestaciones, y de
jaba comprometer por locos en· 

tusiasmos su tranquilidad inte· 
rior y su seguridad exterior. 

Pero aun hay algo más ad· 
mirable que este desplante de 
Morazán y es la confirmación 
que dió a sus palabras, cinco 
días des¡::ués, nada menos que 
la Constituyente de Costa Rica. 
En efecto, el 3 de agosto dicha 
Asamblea, en alocución dirigidli 
a los mismos pueblos de Centro 
América, a pretexto del insulto 
hecho por los ingleses al puerto 
de San Juan, pinta con vivos 
colores lél lIecesidad de la de
fensa común y luego dice: «POI' 
las mismos 1'a::;Oiles de justicia 
JI COIJl'ellieJlcia genel'al, deben 
desaparecer los gobiernos de 
hecho o que contraríen notoria
mente la opinión pública. Gosla 
Rica ,e ha lJ(I{'sto a la van
g/((Ii'rlia de ¡JJI meclio tan fi1a/l
tni[iico y libe/'a1. en dec/'('to 
de olrido llaJíw r¿ Gnsta Hica, 
a Indo CCJllJ'oalllel'iCaJzo, cual
q/lie¡'a qlll' sea 1'1 pal'lido a {jll(' 
haya llel'lenecido. l'('nid acá, 
hOIl/bl'cs pe¡'seguidos, q/le ('JI lo.~ 

('osla¡'¡' icl' l/ses eIIconl/ 'a¡'(;¡srOI//
patriotas {jUI' eJlju,r¡((¡'ÚJl rUf'S
tros l(¡{JI'il/las!J alini(f}'án I'n 
10 1){)~i1;1c ruestl'a d('s{J¡'((ciarla 
Slll'/·Ü'. Las ¡JIJeJ'las dI' Costa 
Hira slilo son c('I'i'ada~ 1la/'a 
I'! t i¡'(I1w {jlll' acabaiJlOs de dl'
1','ocal', 1JnJ'quc [Llill !iuille(( la 
san{J)'e de las¡;;ctimas que sa
cI'/ficw'(;, S/l {J,1/lbicióJI, pOJ'qUl' 
los males Zn'lblicos a/ln 1/0 hall 
sido C/ J1Ytrlns y pOl'que /ln(( lo?"
pe /'I'Í//cidencia, de que es ca
1)((::;, ln con([¿lci/'ia al patibu10. 

Gent!'oal1/('}'ica¡ws: es ya lle
garlo el ti('¡¡¡po de {¡'abaja¡' de 
r:o/Is/'no y con decidido empC'Í'ío 
('JI la 1'('o¡'qrni¡;aciun social ?J 
('slablecil//Íeldo d(' un goúi('r1lo 
que nos dé ¡'eS1Jetaúilidad en 

lo exterio 
IJ/edida s( 
ocu /'/'i/' a 
IlIOS n qu, 
la disohl' 
{jIJia y la 

En SUIl 

taba a 1m 
Estados a 
gobiernos. 
hacer ésto 
con Costa 

Todavía 
piezas de 
parecida 
evidencia 
dir a los 
demá:,;, es 
todos adD 
beneficiosl 
taha com~ 
y se la in 
ros de a 
éstos de 1 
de la pal 
razán ten 
<-:,entes de 
donde sus 
1:ls trope1~ 

tra el pais 
que daba¡ 
~- corrupe: 
rizando, d 
del (~obie) 

pin' la ~ 
ello había 
Se le \'('tll t~ 

éontlibuci¡ 
mano 11 

nía,.;, obr' 
redimible 
exponía a 
de sus bu 
cha~ pf>rfj 
Había qu 
mandó a 
húbíl par¡ 
mitír exc 
o se oeu 
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su tranquilidad inte
'eguridad exterior. 

hay
o 

alO'o más ad·o 
lue este desplante de 

es la confirmación 
sus palabras, cinco 

¡és, nada menos que 
'yente de Costa Rica. 
el 3 de agosto dicha 
en alocución dirhdd& 

lOS pueblos de CeIltro 
L pretext0 del insulto 
los ingleses al puerto 
!lan, pinta con vivos 

Ilecesidad de la de
~n y luego dice: «POI' 
f 1'a::;nlles de justicia 
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l' los gobiernos de~ p, contraríen notoria
Ipinión pública. Gnsta 
'la ¡}/Iesto a la ¡;an
'IIJI medin tan filaii
libeJ'al. Un decl'/'ln 

Ila¡¡za a Cnsta Rica, 
1¡{)'nallleJ'icann, cual
sea el pal'lido a {JI/(' 

ienecido, Venid acd, 
r?'seguidns, q/le en los 
¡ses e¡¿('~ntl'a?:(;is ('om
rue eiI) I/ga I'a II I'UI'S

mas !J aliriai'dn en 
,'ues{¡'a desgi'ociada 
, pl/el'tas (1e Costa 

snn ceiTadas l)al'a 
/{{' ((caba"los de dl'
'q/le a/li! humea la 
las ¡;ictimas que S(J

~( fl"lbic¿ón, porque
?ÍI1Jlicns alln no haJl 
ps ,Ij pOI'q/le 1/11(( t01'

p.JI('ia. de que es ca
rclucií'ia al patibulo. 

en'canos: ('S ya l/e
f,mpo de t!'abajal' de 
r:on decidido empejio 
V(~iliZaCiún social JI 
rnto d(' un gobi(,},11O 
re respetabilidad en 

lo ext('riOl', He aquí la única 
ii/edida salvadora, y capaz de 
nC1IJ'I'ir a los peligrosos extr'e
l/lOS a que nos han conducido 
1(( disolución social, la anar 
quía y las p('rsecuciones~. 

En suma, la Asamblea inci
taba a los pueblos de los otros 
Estados a la rebelión contra sus 
gobiernos. ¿Qué menos podían 
hacer éstos que cortar relaciones 
con Costa Rica? 

Todavía podríamos citar otras 
piezas del mismo género y de 
parecida literatura, en que se 
evidencia el propósito de inva
dir a los otros Estados. Por lo 
demüs, es ésa una verdad por 
todos admítida. Morazún creía 
beneficiosa la interver::ción; es
taba comprometido a efectuarla 
y se la imponían sus compañe
ros de aventura. Necesitaban 
éstos de la acción y maldecían 
de la paz y sus horrores. Mo
razú.n tenía que Sacar a estas 
gentes de las poblaciones, en 
donde sus crúpulas y reyerttts, 
hs tropelías que cometían con
tra el paisannje y los escándalos 
que daban por su inmoralidad 
~. corrupción estaban il1lpopulil
rizando, dc modo atroz, al Jefe 
del Gobierno, Había que preci 
pít~ r la expedición, pero para 
ello había qt,e leyantar fondos. 
Se lc\'antaron. Morazún decretó 
contI ibllciones forzosas y echó 
mano a los fondos de capella
nías, obras piadosas y censos 
redimibles. El que no pagaba se 
exponía a~ ~ubasto de su casa o 
de sus bueyes, y en efectJ mu
chas pprdieron sus yivienda~. 

Había que reunir ejército: se 
mandó a citar a todo hombre 
húbil para el servicio, sin ad
mitir excusas. A los que huían 
o se ocultaban, se les embar

garon los bienes y de este modo 
los forzaron a presentarse. Aque
lla era una organización cuida
dosa que respondía bien al ob
jeto. No llama lo. atención en
tonces que en pocos días se tu
viese todo, pronto para salir: 
buques, cañones, fusiles, per
trechos etcétera, y que en los 
primeros días de setiembre se 
hallasen en Puntarenas encajo
nados y para embarcarse casi 
todos los elementos de la expe
dición. El francés Saget, Jefe de 
Estado Mayor, babía sido el 
alma de esta preparación. 

¿Pretexto para. la. campaña? 
En :Mayo de ese mismo año, la 
A~amblea de Nicaragua. había 
facultado al Director supremo 
de ese Estado para que incor· 
parase de hecho el departamen
to de Guanacaste. Pero en rea
lidad nada se había hecho, ni 
estaban las cosas en Kicar:lgua 
para venír a tomar a vi \,a fuer
za el territorio que reclamaban 
como de su pertenencia. Sin 
em bargo, a fin es de Ag-osto, la 
Constituyente de Costa Rica 
al declarar que Guanacaste es 
parte integrante de nuestro sue
lo, autorizó al Ejecutivo para 
que, valiéndose de todos los 
medios necesarios, conservase la 
integ-ridlld del Estado, defen
diendo su dignidad y derechM. 
El decreto facultaba para resis
tir, Morazán entendió que lo fa
cultaba para atacar. 

Todo estaba listo, pues: dine
ro, ejército, armamen to: todo, 
excepto una cosa,-la opinión 
de 10s costarricenses. 

y la opinión de los costarri· 
censes era adversa a la expe
dición. Se dejaron llevar hasta 
el último momento de prepara
tivos, pero al ver que en reali
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dad se les conducía a una ex
pedición lejana y de fines oscu
ros, se re volvieron y con las 
mismas armas que el Gobierno 
les hil.bía dado, emprendieron 
la lucha contra Morazán. Fué 
aquella una insurrección natu
ral y legítima. 

No es nuestro ánimo referir 
los sucesos de los cuatro dias 
memorables: es historia dema
siado conocida-y si hemos he
cho mención d~ los antecedentes, 
ha sido únicamente para demos
trar dos proposiciones: una, que 
Costa Rica se mostró favorable 
al proyecto de reconstrucción 
de Centro América; y otra, que 
se opuso hasta con las armas al 
proyecto de imponer por la 
fuerza la unión a los otros Es
tados. 

En 18-12 Costa Rica procedió 
con el mismo espiritu, con que 
se movió en 188;), Ni queriamos 
forzar la unión en con tra de los 
demá!', ni admitíamos que se 
forzara en contra nuestra. )10

razún y Barrios simbolizaron la 
idea federalista a cualquier pre
cio ~. por cualq uir medio: am
bos nallaron, al fin de la carrera, 
el ele~astre y una muerte pre
matura, Entre ellos sinembarg-o 
huho una diferencia notable. 
~Iol'ilzán ¡crocedia con alguna 
razón, La Unión se habia roto 
ele manera ilegal, y la federa
<:ióll realmente eonstituia el ré
¡.:irncn de derecho. Era adelllús 
UII ell'\'OtO ele la idea. por COll
"Í<;eión, y procuraba por patrio
ti,..mn el mantl:llimiento ele la 
Hppúbliea. Barrios, f'in raZÓn 
ulg'tIlJi1. se lUllzó ('.1' al}/'/lpto a 
illlp<¡ner la unión: la mlltua -;n
depl'lIdelJeia e:-a la situacion le
:..: 11 ~- de hechu; ~. éll pretender 
"in,Clllar a los IJlleblos, de la 

noche a lo mañana, no iba en 
busca de una patria más gran
de, sino principalmente en per
secución de lDás extensos do
minios. Morazán era un idealista 
y un fanático que anhelaba una 
Centro América respetable: Ba
rrios un ambicioso y un calcu
lista que deseaba tener bajo su 
férula, sometida a su capricho, 
una Guatemala más grande. 

Con Morazán se hundió defi
nitivamente la primera Federa
ción centruamericana. ¿.Cuúl fué 
(,1 molivo primordial de un fra
caso tan rápido como completo? 

Atribúyenlo los más de los 
historiadores a la defectuosa 
adaptación de las instituciones 
norteamericanas a un grupo de 
provincias que diferian mucho 
en sus circunstancias de las tre
ce colonias anglo-sajonas. La 
alegación es en parte buena, no 
en el todo. A nuestro juicio, la 
mejor meditada de las constitu
ciones, la que más hubiese con
sultado el modo de ser de 10s 
centroamericanos, la que más 
se hubiese ajustado a nuestras 
imperfecciones y allgnlosidades, 
no habría salvado la situación 
que creó la independencia. Ha
bría quizú evitado aiguno~ de 
los conflictos C),ue be sucedieron, 
talyez demorado la di::;olución; 
mas difícilmente la habria im, 
pedido. 1<..1 mal no estaba el! el 
molde; no era cuestióll de forma, 
sino de sustancia. Xo prosperó 
el gobicl'lIO federal. eomo 110 

habria sl\l'~ido probablemente 
nillg-ún otro g-obipnlo. porque 
lils colonias ~ep¿,radas de la Ille
trópoli no habían ~itlo edu(,i1da ' 
para el gobiel'llo PIOllio. lIi e" 
tahan acostur:lbracla" él diri~ir"e 
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por si. Todo les venía de ultra
mar salcochado y listo. Salvo 
uno que otro empleado modesto, 
hijo de peninsulares, las autori 
dades con mando eran pasadas 
por agua; y así no hemos de 
extrañar que, al separarse, las 
colonias españolas de esta sec
ción del continente se hallasen, 
aunque señoras de su suerte, 
sin nociones y sin prácticas de 
gobierno. Ni menos ha de sor
prendernos que aconteciese aquí 
lo que en otras regiones más 
importantes y adelantadas de 
América, en que el desorden 
nació, creció y fructificó con 
exuberancia. Luchas entre veci
nos por agarrar el timón de los 
asuntos locales; choques entre 
partidos por apoderarse delllla· 
nejo de los intereses de las pro
vincias; conflictos y peleas ar
madas entre provincias por la 
hegemonía y por la dirección de 
los negocios generales del anti 
guo Reino. Tal fué el primer 
capítulo, en sintésis, de la histo
ria de Centro América. 

Ningún lazo vigoroso unía a 
estas provincias. Cada una tenía 
su gobernador, nombrado direc
tamente por la Corona; y aun
que todas se hallaban bajo la 
demasiado laxa dependencia de 
un capitán general para lo ad
ministrativo, y de una Audieu

. cia para lo judicial, en realidad 
vivían aisladas uua de otra. El 
Reino era una agrupación de 
unidades que no se sumaban, y 
jamás existió un pueblo que res
pondiese a la denominación de 
centroamericano. Como de otro 
lado, conseguimos la libertad 
con sólo proclamarla, no hubo 
lucha material y no se creó en 
los campos de batalla la frater
nidad de las armas, ni pudimos 

estimar, como joya ganada con 
sacrificios, el beneficio de la in
dependencia. Esta circunstancia, 
sin duda, influyó en nuestra 
existencia de naciones, como 
también la de haber sido Guate
mala la sede del gobierno su-o 
perior. En Guatemala de pron 
to se tocó el primer campanazo 
y este repercutió en las demás 
provincias. Por eso y por la 
tradición de jerarquía se aceptó 
de lleno el plan federativo, que 
que no tenía base ni en la ver· 
dad ni en la historia, pero sí 
en la más elemental convenien· 
cia que les aconsejaba ir juntas 
y prt"sentarse abrazadas. 

Sieudo esto así, los directo
res del movimiento ter.ian que 
resolverse, - ya que la forma 
monárquica se descartaba de
cididamente,- por la república 
federal o por la república uni
taria. Escogieron la primera, y 
aunque autores entendidos y 
autorizados han sostenido que 
otra habría sido la suerte de 
Centro América si no se hubie
se aceptado, como decía Arce 
en 1846, el aborto del sistema 
federativo, nos inclinamos a 
creer con el malogrado Maria
no Castillo que la solución más 
juiciosa fué la que se adoptó. 
Centro América tenía que ser 
federal o no ser. Una república 
unitaria aun hoy sería irreali· 
zable. Hay que recordar lo ex
tenso del territorio y lo malo 
dp las comunicaciones, lo esca
so de la población y lo hete
rogéneo de los pobladores, lo 
diverso de las costumbres, lo 
vario de los caracteres, lo nulo 
del intercambio, lo raro del ín
timo trato, en una palabra la 
falta de vínculos verdaderos y 
estables. Por otra parte, estas 
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provincias ba bían pcrmanecido 
hasta entonces en una especie 
de federalismo aparente. El C:l
pitán General y la Audiencia 
eran ecntros para ciertos fines, 
mas cada provincia se regia 
~eparadamente en cuanto a sus 
intereses particulares. El jefe 
común, por serlo especial de 
Guatemala, no co[!oeia mús que 
a Guatemala, a veces sólo la 
capital y sus alrededores. Y 
un gobierno centralizado necc
sitaba tener todo el país al al
canee de la mano y dominar y 
sujetar en cualquier momento 
a todos los eiudadanos; no po
día dictar órdenes y contentar
se como el niño que tira al 
ag-ua una piedrecilla .Y mira los 
diferentes círculos concéntricos 
cada vez más debilitado,.; era 
neeesario que en el último rin
cón la le~- y la <Hltoridad dis
frutasen de la misma y de igual 
obediencia. 

~ T o, los próceres de 1823 y 
18:!-! no anduvieron descamina
dos al echarse en brazos del 
federalismo. Si era posible un 
g-otierno común, el único via
ble· era la federación, el único 
que permitía el desarrollo de 
las partes y del todo. Lo que 
hay es que nuestros veneran
do;; antepasados procedieron sin 
suficiente reflexión. Se requería 
un gobierno de verdad, y para 
ello un distrito federal céntrico, 
fondos independientes y fuerzas 
militares exclusivas, suficientes 
para la vida ordinaria y para 
los casos de emergencia o de 
trastorno. Un gobierno como el 
que se organizó que residía en 
casa prestada .v con el dueño, 
que comía de fiado y que no 
disponía de dinero ni de tropas 
sino cüando los Estados quisie

ran proveerlos, estaba conde
nado a la nulidad y a ser ob
jeto de ludibrio. 

AUIl habiéndosb implantado 
con las debidas condieioncs la 
federación, ya lo hemos dicho, 
era difícil que sub istiese ~. sc 
afirmase, y ésto por algo mús 
eseneial que la forma de go
biel'l1o - por la careneia de ci
vismo y de preparación. - La 
forma era cOllyeniente buscarla 
apropiada para el momento y 
para las circunstancias de cada 
agrupación, pero no era real
mente esencial una forma de
terminada. A Centro América 
le convenía la fcderación, por
que era pi (mico gobierno Yia
ble, y fraeasamos por los mo
tiyos apulItados. Con federación 
también y por amUo~as razo
nes. fracasaron la Gran Colom
bia, l\Ié.-ico, Perú-Bolivia y la 
Argentina. Con república uni
taria surgió Chile, país yerda· 
deramente e.'·eepcional en lIi~

pano América. 
Yerran mAs, en concepto 

nuestro, quienes sostienen Ctue 
el régimen federal eayó por 
cuesti:'n del partido que lo ad
ministrara. .1.Tolo creemos así. 
Malo fué el gobierno de un 
hom bre entregado a los servi· 
les como Arce, y malo fuf' el 
de un hombre que respiraba y 
esparcía liberalismo como 1110
razúu. El matiz del gobernante 
significaba poco. Dentro de llll 

gobierno unitario o federal. re
publicano o monárquico consti
tucional, cabe perfectamente el 
predominio de estas o de las 
otras ideas: estamos cansados 
de verlo. Pero la verdad, sin 
embargo, es que en Centro 
América no existian a la sazón 
partidos de principios. Valle 
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I estamos cansados 
rero la verdad, sin 
IS que en Centro 
Iexistían a la sazón 
, principios. Valle 

era liberal y ,-ué postulado can
didato por los :;en-iles. Arce 
era un jefe liberal decidido y 
su elección fué fruto de con ve
!lio d0 lo:; pa¡-tic1os y aeabó por 
ser dominado por sus contrarios. 
Lo único que había eran círcu
los de intereses y de pasiones: 
los que estaban habituados al 
mando y sus comodidades y 
los que aspiraban a clesbancar
los para ocupar el lugar ,-a
cante. L:ls personas, pues, eran 
el todo o easi el todo. El as
pecto del gobierno habría sido 
distinto si el arzobispo Casaus 
no hubiere sido enemigo del 
Padre Delgado. o :;i este, por 
camino llano, hubiere sido re' 
conocido como Obispo del Sal 
,-adoro Ba:;ta dC'cir esto, para 
ver cuúuta signifieación hemos 
de atribuir a - los que ejercie
ren el poder suprenlo o estu
vieron en vísperas de ejercerlo. 
La cuestión de pprsonas era de 
lo más importante. 

Hemos de dolernos, por eso, 
que no fuese Valle el primer 
Pre~idente. Centro América, que 
incurrió en un error de direc
ción, de eso:; que llevan al abis
mo, ('uando en 1¡.::22 eonsintió 
en formar cola del imperio me
jicano, cometió otra torpeza de 
grueso calibre cuando, escamo
teando el resultado del sufragio, 
pu:;o sus destinos en manos de 
Arce, no sólo porque el mal 
ejemplo d~ deslealtad para con 
los pueblos había de tener re
:;onancia en los Estados, :;ino 
también porque el Jefe escogido 
no era el que convenla para 
guiar a la Federación en sus 
primeros paso:;, de suyo difíci
le~. Había que unir a. provincias 
que no constituian un solo todo 
mús que en apariencia: el menos 

aJecuado gobernante era por lo 
mi:-mo, un hombre que provo
ease el de~arrollo del germen 
de disolución latente en tocla:; 
ellas. El edificio federal estaha 
mal constru ido, pero adcmús, 
el suelo sobre que se apoyaba 
era l1p:rietado y hu ceo. Era pre
cü;a una voluntad fuerte, unida 
a una visión cldra ~. a un em
peño vchemente de salir ~l\-ante 

que pudiese enderezar la COllS

truecióll, rectificar los cimientos 
y solidificar el asiento en qne 
reposaban. Y Valle se aproxi
maba mús al tipo de director 
que en aquella hora convcnía a 
Centro América. Aree tenia en 
su abono La pacincadón dc Xi
caragua sin efusión de sang:re, 
lllas era ambicioso e intrigante; 
sus fines eran personales y de 
círeulo: vino al poder por una 
maquinación reprensible: tuvo 
que dejarlo porque no supo tio
tal' cn cl mar de intrigas que 
era la política del tiempo y que 
su falta de franqueza engrosaba;, 

. entró a la presidencia burlando 
el sufragio; de la, presidencia no 
salió propiamente, fué echado 
COIl escarnio y eon ignominia: y 
arrojado de la altura, no (\uiso 
comprender su desprestig-io y 
apeló al trastorno y a la re
vuelta. ~o fué bueno como Pre
sitiente, ni después de su caída 
buello como ciudadano. Inteli 
gencia e ilustración tenia so
bradas: más no anduvo siempre 
por la vía ancha y recta y clara; 
se metió por atajos y oscuros y 
espinosos senderos y quedó al 
cabo prendido en los zarzales, 
herido e impotente. 

Valle era un espíritu superior 
y un talento mejor cultivado. 
~ada tenía del machetón o del 
aventurero político. Vanidoso y 
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soberbio lo era en verdad, pero 
su soberbia era hija de sus mé
ritos. Ella no impedia que re
conociese sus errores. Fué a 
l\Iéjico como diputado al Con
greso imperial, sufrió vejaciones 
de Iturbide y luego fué su mi
nistro, no queriendo serlo. Esta 
debilidad sinembargo qued(\ bo
rrada por el hecho de babel' 
peleado y ganado ante la asam
blea mejicana la nueva indepen
dencia de los centroamericanos. 
Del error indicado se arrepintió 
sinceramente, y más tarde es
cribió su anhtlo de que esa 
parte de la historia se borrase y 
de que se juntasen y confun
diesen las fechas .ele incorpo
ración al imperio y de nueva 
libertad. Valle no habrí&. salvado 
la Federación posiblemente, pe
ro sin duda a~guna habría lo
grado sostener el régimen más 
tiempo y quizá irlo consolidando. 
Era cuestión de habilidad y tacto, 
que sólo podía tener un hombre 
como él de espíritu cívico, de 
voluntad pertinaz y de arrai
gadas convicciones, que hubiese 
tomado E'mpeño en armonizar 
y no en favorecer' divisiones; 
en corregir los defectos que se 
fuesen notando y no en extre
mar sus malas consecuencias; 
-en aplacar las luchas inevita
bles en el interior de los Es
tados y no en fomentarlas para 
su ventaja. 

Valle en 1825 sufrió una pri
mera derrota, no obstante ser 
el vencedor. El hombre civil 
que hubiera talvez encaminado 
bien el Gobierno fué barrido 
por un militar de pluma. Más 
tarde, en 1830, lo fué por uno 
.que era militar de cuerpo eo
tero, por el general victorioso 
y popular, con quien compitió 

desde su bufete. ~IorazAn era 
otra clase de hombre. No tenía 
la inteligencia de Arce, tampoco 
su maiíosidad. No tenia la ilus
tración de Valle, tampoco su 
soberbia. Era franco en sus pro
cederes y sincero en sus ideas. 
Republicano decidido, no quiso 
aceptar la dictadura que le ofre
cieron sus adversarios. Militar 
sobre todo, se cfecia en el campo 
de batalla y sus excelsas con
diciones de mando, de estrate
gia y de valor se manifestaban 
de modo que asombra. Pero no 
había nacido para la faeca dia
ria del gobierno, ni para los 
trajines administrativos, ni para 
conducir pueblos en paz. Era 
un caudillo, era un capitán va
liente y un hábil estratega; no 
era un estadista ni un político. 
Sabía v~ncer, no utilizar la vic
toria. Sabía pelear, no gobernar. 
Aun al grupo de militares que 
lo rodeaba y seguía en toda 
circunstancias y en todas par
tes-al cual mandaba en la ac
ción-no lo podía dominar y 
sujetar en los días de calma. 
Sólo era buen piloto en las ho
ras de borrasca. Podía impro
visar un ejército adiestrarlo, 
pero no formar una nación. Por 
eso, el grande hombre que todos 
los centroamericanos admiramos 
y cuya memoria guía aún a nu
merosos unionistas como una 
estrella en el desierto, no logró 
aprovechar sus incontables triun· 
fos ni su autoridad incontestable 
para imponer el orden y para 
fundar una Centro América Ulla 
e individible. 

Mal camino era el de la vio
lencia para conservar y acredi
tar la federación; pero en fin, 
si a ella se recurríli, necesario 
era juntar unos con otros los 

retazos de 
cosiéndolos 
burdo y gn 
apenas hil 
cuando de 
soltaba al 
da se cons! 
afán. 

No fraca 
resumen, 1 
Los defect 
mental era 
minimo esf 
deral en la 
resultaba 
modo de se 
pero meno 
el unitario 
frente del 
político u 
taba realm 
existían 
Fracasó su. 
no habia in 
colonos, y 
que no lo 
hombres ju 
de espíritu 
sido Valle, I 
Dioni io H, 
tarricense ] 

Pronto s~ 

:-i""lo de nu 
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bufete. :Uorazán era 
de hombre. No tenía 
cia de Arce, tampoco 

aad. No tenía la ilus
~ Valle, tampoco su 
era franco en sus pro
sincero en sus ideas. 
o decidido, no quiso 
aictadura que le ofre
l adversarios. Militar 
I se crecía en el campo 

y sus excelsas con
e mando, de estrate
\Talar se manifestaban 
lile asombra. Pero no 
do para la faeca dia
'obierno, ni para los 
ministrativos, ni para 
pueblos en paz. Era 
[), era un capitán va
~ hábil estratega; no 
adista ni un político. 
~er, no utilizar la vic
l pelear, no gobernar. 
upo de militares que 
L y seguía en todas 
~ias y en todas par
!tI mandaba en la ac
~o podía dominar y 
, los días de calma. 
fuen piloto en las ho
DrraSCa. Podía impro
~jército y adiestrarlo, 
Irmar una nación. Por 
ade hombre que todos 
Imeri?anos. ad~iramos 
emorla gUla aun a nu
~nionistas como una 

el desierto, no logró 
r sus incontables triun

~~~~i~d~~~~~t;st;~;:
 
~ Centro América Ulla
fle. 
lino era el de la vio-
I d'a conservar y acre 1

leración; pero en fin, 
~ recurríli, necesario 
! unos con otros los 

retazos de patria, amarrándolos, 
cosiéndolos aunque fuese cqn 
burdo y grueso cáñamo. Morazán 
apenas hilvanaba de un lado, 
cuando de otro el hilván se 
soltaba al menor roce. Su vi
da se consumió en este estéril 
afán. 

No fracasó la Federación, en 
resumen, por una sola causa. 
Los defectos de la ley funda
mental eran corregibles con un 
mínimo esfuerzo. El sistema fe
deral en la forma implantada no 
resultaba bien acomodado al 
modo de ser de Centro América, 
pero menos bien habría caí10 
el unitario. Que estuviesen al 
frente del Gobierno un partido 
político u otro, en nada afec
taba realmente, puesto que no 
existían verdaderos partidos. 
Fracasó su,~t((neia lJl/ente porque 
no había individuos sino apenas 
colonos, y accidentall/lel/ü' por
que no lo dirigieroIl de primero 
hombres juiciosos, abneg-ados y 
de espíritu cívico, como habrían 
sido Valle, o el otro hondureño 
Dionisia TI errera o como el cos
tarricense Mora Fernández. 

Pronto se ajustará el primer 
siglo de nuestra existencia inde
pendiente, y durante él los cen
troamericanos ni dimos buen 
ejemplo como federación, ni lo 
hemos dado como repúblicas 
sephradas. Seguimos siendo Es
tacIos microscópicos y ridiculos, 
(¡ue en lo internaeional vivieron 
por mutuos celos cIe los podero
sos, ~. que en lo interior suelen 
ser cacieaz!\"o<; del mús osado. 
Esta condición lastimosa ha 

afligido y aflige a los patriotas. 
Mas la idea federal, que ha sido 
por desgracia explotada por ti
ranuelos con fines egoístas, no
llegará a ser realidad sino cuan
do suba de abajo para. arriba, 
esto es cuando entre nosotros 
haya democracia verdadera y 
cuando los pueblos la impongan 
uniéndose de modo efectivo. 
Antes, tiene que existir-afortu
nadamente podemos decir que 
está en vías de positiva forma
ción-un partido centroameri
cano unionista, que haga prc
paganda no sólo por la ünión, 
sino especialmente por los me
dios con venientes de alcanzarla; 
un partido que camine con re
poso, por pasos contados y bus
cando terreno firme; un partido 
en que quepan todos los hombres 
de buena voluntad y sanos pro
pósitos que amen este suelo, sin 
reparar en credos; UlI partido 
que arrebate pues el estandarte 
de manos del panterismo, a fin 
de que 110 continúen siendo si
nónimos unionista "Y cornecuras 
y no biga imperando la idea de 
que la unión es lo que importa y 
de que para llevarla a cabo todo 
medio es legitimo: un partido 
que consagre eomo lema único 
~T esté dispuesto a respetar es
tas dos palabras: eJl hin, LilJi') '
{{(r!. es decir, conjunción de :'lni· 
mas y yoluntades para construir 
una patria más grande ~. dign:l 
de consideración, ~. libertad sana 
y verdaderil, que tenga por base 
la demoeracia y por culto el 
tri unfo de la .i ustic:ia y del de
recho. 

(3;;10 flOll~d¡;j ~7lf~'j-
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Resonancias fiterarias
 
Le COlfr,'il'I' F¡'{lí/cO - _ll/lel'í

C(I i,¿ de Paris, correspondiente 
al 1-1 de enero de este afio, pu
blica un interesante articulo del 
Conde )Iaurice de Perigny sobre 
las fiestas entusiastas (} ue hizo 
Costa Rica con moti \'0 de la 
victoria de los aliados, Después 
de detallar todos los aspectos 
de esa hermosa manifestación en 
tod~ la República, se refiere a 
~an .José y vierte a la armo
niosa lengu~ francesa el discurso 
que en ei'a ocasión pronunció 
el Licenciado don Alej 'lndro Al
varado Quirós, Por creerlo de 
gran interés publicamos una 
parte del articulo ~- un írapnento 
de la traducción francesa: 

~ün cortege imposant de plll
sieur milliers de pers0nnes de 
tout rang et de tout üge se rell
dait devant la Légation de 
France pour écouter une brillan
te allocution du ministre de 
France ~l laquelle répondait, 
dans sa belle langue si riche et 
si élégante, M. Alexandro Alva
rado Quiros, Président de l'Ate
neo et secrétaire du Comité 
France-Amérique de Costa Rica, 
que nous avions eu la joie de 
constituer lors de notre sójour 
dans ce pys, en 1912. 

Fervent admirateur de la 
France, il a toujours eu pleine 
conñance dans le triomphe des 
idéals de liberté et de justice 
de cette nouvelle croisade, et 
c'est a cela, disait-il modeste
ment, qu'il devait d'avoir été 
choisi par ses camaredes en cette 
circonstance. 

eRappelez-vous,messieurs, s'e
criait-il-Iavibrante apostrophe de 

Gambetta, quand 1'armée était 
détruite il Sedan, l'Empereür 
prisonnier, la garnison entiere 
de l\Ietz remise il l'ennemi, la 
capitale assiegée, la nouvelle 
république il peine proclamée et 
diYisée par des partis politiques 
radicalement opposés, la Nation 
isolée, saw,; hlliance et sans es
poir d'une aide étrangere: .Fran
«(:ais, l'henre est arrivée d'élever 
«nos résolutions il la hauteur 
«des dangel;; qui menacent la 
«Patrie, 11Ontrons au monde que 
«France est un grand peuI)le 
«qui ne veut pas Illourir». 

«En 10l-!, ce fut le maréchal 
.Jot'fre qui sut illcarner l'esprit 
de la Gan]e inlltOrtelle, Quand 
]'¡lnll1Ce impétueuse des phalan
ges germaoiques atteignait]a 
vallée de la Seine et ql e le 
Kaiser, le Gflind ~eiglleur de 1<.. 
Guerre, contemplait avec des 
yeux de convoitise la colline de 
Sainte-Genevicve et la coupole 
dorée des Invalides, ce chef ta
citurne qui jusqu'alors, avait 
gardé le silence,jusqu'aux abords 
de la ville lumineuse, donna 
soudain un ordre, la consigne de 
gloire ou de mort: «Le moment
<:est al'rivé de faire front á 
«l'enn~mi. Aucune défaillance 
en'est permise. Si on ne peut 
«pas avancer, on doit se sacri
efier a son poste de combat....» 

El ltIe¡'cure de France al re
ferirse a ATHENEA, co~signa 
una hermosa nota, de la que sa
camos: 

eATHENEA, organe de l'Ate
neo de Costa Rica, est une des 
meilleures revues litterarires de 

l'Amérique Centrale 
pages ecrÍ"\'ent les 
Illus remarquables d 
giún. ~ T OUS y voyo!::. 
1I0tes critiques sur le 
E. Zamacois, par .J 
León avril\, et un ( 
tit poéme, cRadiogra 
c. rdo ~Iiró». Tambil 
mero del JII'I'ClU'I' trI 
'obre ]Joso f'l Ideol 
amig-o~· colaborado 
Fabio Garniel'. Al j 

Beau poéme dialogl 
de se jeune critique 
turge de Costa Ric. 
notas vienen firmad, 
<:ulto escritor ameri 
<:¡"'co Contreras. 

El último nÚl11er~ 

\ ista PI/t,'io-, que t, 
<:oll1ienda I:l. ]a ciud< 
~ aqui! por su presentl 
y por sus eulta" pul 
reproduce uno de los 
Lui" Dobles Segred 
hlicó ATHE~EA. Al 
ulla nota muy cal' 
Costa Ríea, habland 
mente de los escrito 
tÚIl colaborando en J 

:JIucho agradecemo 
reyista ecuatoriana lJ 
que nos hac~. 

/,(1 ,'('vísta nue¡;(( ~ 

de diciembre, publi~ 
que el poeta. don ~ 

publicara en ATHE 
gida a don Simón 
misma revista se 

ATHENEA 

rías de 
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quand l'armée était 
Sedan, l'Empere'ur 
la garnisoll entiúre 

remise ú l'ennemi, la 
ssiegée, la llouvelle 
á peine proclamée etIr des partís politiques 

Illt opposés, la Nation 
b alliance et sans es
I~ide étrang('re: «Fran
e est arrívée d'élever 
~tions ú la hauteur 
els qui menacent laf.ntrons au monde que 
st un grand peup1e 
'ut pas mourir». 
, ce fut le maréchal

fsut incamer l'esprit 
le inlllortelle. Quand 
l1pétueuse des phalan
~oiques atteignait la 
la Seine et que le 

Grand Seiglleur de lc~ 

mtemplait avec des 
mvoitise la coUine de 
~vicve et la coupole 
~nvalides, ce chef ta
Ji jusqu'alors, avait 
rnce,jusqu'aux abords 
e lumineuse, donna 
ordre, la consigne de 

le mort: «Le momento 
é de faire front a 

Aucune défaillance 
tnise. Si on ne peut 
~er, on doit se sacri

poste de combat. ...» 

re de France, al re
l\.THENEA, consigna 
sa nota, de la que sa-

EA, organe de l'Ate

l'Amérique Centrale; dans ses 
pages ecrivent les lettrés les 
plus remarquables de cette ré
gión. Nous y voyo~s de justes 
notes critiques sur le remancier 
E. Zamacois, par J. Valverde 
León (avrill, et un curieux pe
tit poéme, «Radiografía» de Ri
cardo l\Iiró». También este nú' 
mero del ~l1('"CW'(' trae una nota 
sobre Pasa 1'1 Meol de nuestro 
amigo~' colaborador don .Tasé 
Fabio Garniel'. Al fillal dice: 
13eau poéme dialogué en prose 

de se jeune critique et drama
turge de Costa Rica». Ambas 
notas vienen firmadas por el 
culto escritor americano Fran
cisco Contreras. 

El último número de la re
vÍ:5ta P(/t"ia., que tan bien re
comienda a la ciudad de Gua
yaquil por su presentación lujosa 
~. por sus cultas publicaciones, 
reproduce uno de los cuentos de 
Luis Dobles Segreda que pu
blicó ATHE~EA. Además trae 
una nota muy cariñosa para 
Costa Rica, hablando e!:ipecial
mente de los est;ritores que es
tán colaborando en ATHENEA. 

}Iucho agradecemos a la culta 
re\'ista ecuatoriana la distinción 
que nos hact:\. 

La )'('vista nueta dI' Panamá, 
de diciembre, publica la carta 
que el poeta. don Justo Facio 
publicara en ATHENEA, diri

ida a don Simón Eliet. En esa 
misma revista se publica un 

extenso juicio del doctor don 
Adolfo Esquivel de la Guardia 
sobre L(/ Senda de D(li,WS('(), 

libro de nuestro compañero ~o' 

tela. 

Cromos, la 'Culta revista bo
goUtna, nos ha traído una sor
presa verdaderamente agrada
ble: el triunfo de nuestro amigo 
y colaborador Camilo Cruz San
tos. Abrió C,'omos un concurso 
para cuento, poesía, etc., con 
premios de doscientos y cien 
pesos para los primeros IJre
mios. Ya es sabido el prestigio 
de que goza C"()iiíOS; así fué que 
la pléyade brillante de escrito
res colombianos se Ilcercó a la 
revista para obtener el triunfo. 
Noventa y tres contendores hu 
bo en el cuento ", de entre éllos 
han merecido los dos primeros 
lugares: d sellar López de l\Iesa, 
cultísimo eseritor, y nuestro 
amigo Camilo Cruz Santos. El 
cuento de Camilo tiene además 
una mendón del Jurado, pues 
en el acta se lee que «este cuento 
revela a un escritor de porve· 
nir». 

Al consignar esta noticia nues
tra revista, se llena de regocijo 
y ~nvía al laureado costarri 
cense un saludo cordial. Estamos 
seguros de que en Costa Rica 
será recibida eon doble alegría 
esta nota pues Camilo, además 
de ser nue&tro compatriota, fué 
aqui donde se hizo, aquí donde 
triunfó en los Juegos Florales 
de 1914. 

A THENEA está de venta en las libre.... 
sta Rica, est une des rías de Trejas, Tormo y Monterorevues litterarires de 
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Un l}onroso nombramiento 
_. -


Nuestro compañero Sotela ha recibido la siguiente 
comunicación que ha contestado ya, agradeciendo la hon
rosa distinción que se le hace: 

REAL ACADEMIA
 
DE
 

MÚSICA Y BUENAS LETRAS
 

DE ~IALAGA
 

Fundada en lt\6(i. 

Sefíor don Rogelio Sotela 

Muy sei'ior nuest1'O: 

Al aumentar este Cent1'O el núme1'O de sus 
Académicos Protectm'es CmTespondientes, hellws 
tenido en cuenta su ilustración y aficiones para 
conferú'le dicho cargo, esperando nos comunique su 
aceptactón, dentro de un pla:o de quince días. de
volviendo la hoja que se acompafta, pues sin ella la 
propuesta quedará nula. 

Los Correspondientes estm'rín oblzqados a pro
cm'[{1' el anmento de la Biblioteca y Museo) a de
sempellar las comisiones propias de la índole de 
este Cent1'o qlle se le con/len y a envim' cuando lo 
creall oportuno, una memoria del movimiento lite
mrio f) ,fe los descubrimientos arqueológicos de su 
localuiad. 

Quedan S/liJos atmos. ss. ss. q. b. s. 1Jl. 

Por el Profesorado, 

Narciso Díaz de ESCOVClI', 

./o.w; Luis BOi'i'PflO. 

Mm'ti/l rega del Castil/o, 
Ala /lllel C01,/,(/.';("O. 

hacen los t 
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lisa 

La T
e Gon 

61 

NE 
rrrajes a la 

casimires ingl 
Tenemos el 
interior, calce 
nov ades en 

Delco 



miento 

~ibido la siguiente 
Iradeciendo la hon

I~tro: 
el mime1'o de sus 
rpondientes, hemos 
~ y aficione::; para 
p. nos comunique su 
de quince días, de· 
r"a, pues sin ella la 

'n obl~qado.'; a pro· 
ca .71 Museo. a de
s de la índole de 

enviar cuando lo 
el movimiento lite
1'queológico8 de su 

. q. b. 8. m. 

sorado. 
al', 

.';(, Lui.., BÚl're!lo. 

1/0. 

.l/a 1/ /lel CaI'I'lbCO. r 

o 

J. 'P. ZAPATA 
ENCUADERNACION 

-----_..~-
e hacen los trabajos más finos y más baratos 

Lo mejor en Centro América 

150 varae al Sur de la Botica Francesa 

Medias de lana negras,
 
lisas, para señora, aCrI,.
 

1
,-".,ryo,==band ra== 

La Tienaa Romero 
de González Hermanos 

D
C 

GRAN SASTRERIA 

EW ENGLAND
 
Trajes a la medida. Grandioso surtido de 

casimires ingleses. Sombreros de paja y fieltro. 
enemos el mejor surtido de camisas, ropa 

interior. calcetines, perfumería etc. Ultimas 
novedades en corbatas europeas y americanas. 

Delcore, Aronne y Co. 
~ 



EMPRESA M. POLINI 
EST BLECIDA EN 1900 

La primera que introdujo al país, como ~'ran lIIl\jora. ('/u'nlltjes finos con 
yantas de hule.-Los primeros automóviles que corrieroll en San J os(· fueroll 
trllidos por esta casa.  ;'Ifodernos landó de lujo COII libreas ,\' uniformes 
llqui se estrenaron.  Lit mejor Funeraria con hermosos caballos. Vil liosas 
('Ilrrozas, Ildomos morados y cajas de todos colores, novedades que no Ilr. 
conocían en el pais traidas expresamente para imponer ellldelanto de IR. capital 

Telé1'ono 14 ,. * ., 150 varas al Sur del e cado 
nte 

LA COLOM lANA 
de FELIX ALVAREZ 

Para la temporad e verano a recibido 
cueros especi les y ofrec, al públic un 
surtido de piel s de todo color que llenará 
el gusto m' s exigente. 

Frente Koberg 6: Ec andi 

¿\G :N1'1~ 

1) : e/ 

NI 

--- . -~--

f)otel Wa5~i gton 
M TE lA 

5irst la !)otel arta 

·Sa 1 J s~I , ([osta Rica 8A 

~ 
- - - _. - - -~ 
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venida Central 

Frente al Palacio Nacional 
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AGENTES REPRESENTAXTES 
I)r: CAS~-\S EX1'I~1-\Nlr:RAS 

INIPOR1'j\.CI()N u. I~XI)ORT1L\.CI()N 

MATERIALES KODAK PARA FOTOGRAFL~ 
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6 SAN JOAE COSTA RICA d 

ANA 
EZ 

a recibido 
público un 

. "ue llenará 

Idi 

gt 

oteI 
,
lca 



PTRA B 
= 2 &. ELti llS_ 

CERVEZAS, 
MALTA,KOLAy ~IMONA A 

MEDALLA DE ORO EN LA
 
EXPOSIC ON ACIONAL
 

La fábrica me·or acondicionada del país
 
- .........
 

Haga sus pedidos a 

lt:L TRA UBE 
~~ ~ 
~ La Tie da que má barato ven e 

y que mejores artículos recibe: 
===E 

LA ELEGANCIA
 

de JORGE CASTRO G. 
AVENIDA CENTRAL 

w. R
 
San Fra 
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icltragua 
Argentina 
Venezuela 
Janlaica 
li}cuaclor 
España 
India 
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L recibe: 

San Francisco - NewYork
 
New Orleans
 

Importadores Exportadores 

~
 

ORACE BROS &: Co. Ltd. 
London « LiverpooJCIA 

San José: Pasaje Cen~ral 

San José, Costa Rica 
~ 

Teléfono 796 ¡ ~ 

XXXXXXXXXXXX J( 

'atovend
 

Nicaragua
 
Argentina
 
Venezueüt
 
J(llnaica
 
B'cuador
 
España
 
India
 

Agencias 

Ouba
 
Italia
 
Japón
 
Brazil
 
Bolivia
 

Colorrtbia
 
Guatelnala
 

Puerto Rico
 
Salvador
 
Panalná
 
Suecia
 
China
 
Chile
 
Pel'lÍ
 



IMPRENTA 
LIBRERIA Y PAPELERIA 
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para escuelas
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Las últiolas ol>ras recibidas de América 
Europa e~tÉl1 de venta en la Librería 

~~L Express" 
=-c== F rente o Robert Hermanos ===1\ 

IQI9 


